




PRESENTACION

F.n febrero de 1981 , se cumplieron los primeros diez anos del 
Frente Amplio. Los Grupos de Acción Unificadora ( GAU ) en el - 
Exterior, ha decidido reeditar "Los GAU y el FRENTE", publica - 
ción realizada en 1971 en el Uruguay.

Reeditar este cuaderno de los GAU, es para nosotros un com - 
promiso de clarificación y de lealtad histórica, con los moti - 
vos que nos impulsaron, en febrero de 1971, a estar presente en 
1a. formación del Frente Amplio en el Uruguay.

El texto mantiene, a 8 años de dictadura una vigencia que el 
proceso vivido no ha podido desmerecer y por lo contrario le a- 
grega nuevos matices. Ahora que la acción política organizada - 
asume una importancia tan decisiva para la derrota de la dicta­
dura, importa refrescar las razones que hicieron, a la casi to­
talidad de la izquierda uruguaya, emprender la opción histórica 
de formar el embrión del frente antioligárquico y antimperia1 i¿ 
ta que luchara por la liberación definitiva de nuestro pueblo.

En sus páginas se fundamenta la concepción que los GAU tic - 
nen del Frente Amplio. Se Presenta también, el documento entre­
gado por la delegación GAU, que participó en las reuniones pre­
paratorias al histórico 5 de febrero de 1971. Se analiza el 
significado del Frente, su relación con el Frente Antimperialijs 
ta y Antioligárquico, fuerza de carácter nacional, social y po­
líticamente imprescindible para desarrollar la lucha en todos 
los campos para alcanzar una sociedad democrática y socialista, 
que haga posible el ejercicio de las libertades, asumiendo ple­
namente las luchas sociales y políticas.

Su reedición, la valoramos útil para los esfuerzos de re 
flexión y búsqueda de la militancia.



EL FRENTE AMPLIO

ORIGEN, CARACTERISTICAS Y PROCESO_______________
El Frente Amplio nació y nn donnrrolló notando nuestro país 

inmerso en una crisis económica que anadiaba n los trabajadores 
y en el marco de un gobierno progrosivnmonte represivo y totali 
tario.

Fue una respuesta ( con su programa) a esa situación de dete 
rioro socio-económico. Respuesta para garantizar la independen­
cia del país ( frente al imperialismo ) y respuesta para trans­
formar la desigualdad real existente, otorgando, con una justa 
redistribución de la riqueza, una vida digna a los trabajadores 
y capas medias del Uruguay. Se enfrentaba, por tanto, directa - 
mente con la oligarquía.

Fue una respuesta y fue también una consecuencia y una sínt£ 
sis. Consecuencia y síntesis de décadas de luchas y sacrificios 
de los”menos privilegiados”; de las huelgas obreras, de las lu­
chas estudiantiles, de los esfuerzos de las organizaciones pol_í 
ticas por encauzar el descontento y la combatividad creciente 
de nuestro pueblo.

Los GAU desde su gestación, impulsamos la formación de este 
Frente -nuestro Secretario General, Héctor Rodríguez, integró 
el grupo de ciudadanos que en la primavera del 70, lanzó la i- 
dea de su constitución- pues lo veíamos como un primer paso 
fundamental para la formación de ese Frente Antimperialista y 
Antioligárquico, que consideramos herramienta básica en la eta­
pa de liberación nacional.

Para que esos presupuestos se dieran el FA debía poseer de - 
terminadas características, y creemos que los GAU y los grupos 
que posteriormente integraron la Corriente, jugaron, en este 
sentido un rol propio y decisivo.

En síntesis, el FA no hubiera sido una verdadera respuesta 
política a la coyuntura, si no se hubiera constituido: 
a) como un movimiento de masas, 
b) para la lucha política en todos los terrenos, 
c) con una organización y funcionamiento democráticos.
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Creemos que en lo fundamental, se cumplieron estos requisitos 
puesto que:

- - El Frente Amplio supo aglutinar a la gran mayoría de las or­
ganizaciones políticas progresistas y despertó la expectativa 
entusiasta de los trabajadores, estudiantes, pequeños producto­
res, etc. Fue un fenómeno de masas y fue la más alta expresión 
de unidad política alcanzada en el seno del movimiento popular.

- - Si bien nació en un año de lucha electoral, su concepción no 
fue electoralista. Se planteó la ” acción política permanente”, 
y se dispuso a responder políticamente a cualquier alternativa.

- - El Frente Amplio no fue meramente la alianza de grupos polí­
ticos, sino que supo integrar en su seno a grandes contingentes 
de independientes, y fundamentalmente supo darle expresión a 
esa nueva unidad que trascendía el acuerdo electoral, con la 
constitución y desarrollo de sus comités de base.

También, por reunir estas características, por el momento - 
en que surgió, el Frente fue capaz de solucionar problemas ende 
micos de la izquierda uruguaya:

- - Dotó a la lucha política de un contenido y un carácter nació 
nal.

- - Extendió la influencia de la izquierda a los sectores medios.

- - Rompió el bipartidismo, existente desde el comienzo del Uru­
guay como nación independiente.

- - Supo encontrar un líder, superando una vieja subestimación - 
del rol que a él le cabe en todo proceso de liberación.

La irrupción del Frente Amplio en la escena política supuso 
una conmoción, que determinó, incluso, variantes fundamentales 
en la acción de sus enemigos y adversarios políticos.
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Es así que por primera vez los Partidos Tradicionales se vieron 
obligados a discutir en términos programáticos; que su campaña 
electoral se desarrolla mucho más atacando al FA que a su rival 
histórico; que Pacheco Areco recurre a la represión y así arre­
cian las bombas contra los Comités de Base, así se atenta con - 
tra los integrantes de la gira del FA por el Interior; así se - 
estructura la millonaria e ideológicamente terrorista campaña 
contra el FA en los medios de comunicación.

Desde el origen mismo del FA, hay organizaciones políticas y 
sectores de opinión que no comprenden el fenómeno y que no com­
parten el trabajo hacia su constitución y desarrollo. Sus argu­
mentos apuntan a la discrepancia con articular una unidad con 
sectores considerados reformistas o pequeños-burgueses, sin una 
previa alianza con los sectores revolucionarios. Asimismo, algu 
no de ellos rechazan de plano la participación electoral, con 
una postura de subestimación de la misma, que bien puede leerse 
como sobreestimación, puesto que le otorgan un alcance tal, que 
se hace cuestión fundamental el escapar de su influjo.

Esta polémica surgida en el seno de la izquierda, fue rápida 
mente superada por los hechos políticos, puesto que antes de 
formarse oficialmente el FA, ya existieron los primeros Ctés. 
de Base. Un incontenible movimiento de Pueblo resuelve la cues­
tión y muchos de los que discrepaban o dudaban, mudan su posi­
ción y se suman al proceso, pasando a ser pilares fundamentales 
del Frente. Otros, sin embargo no comprendieron la nueva reali­
dad y se aislaron políticamente.

Es así que el Frente Amplio se transforma en una renovadora 
experiencia política, una fuerza de masas de combatividad cre­
ciente. Sus Comités de Base -estructura acorde para la lucha 
permanente, no meramente electoral- fueron verdaderos gérmenes 
de poder popular, lugares de encuentro y lucha para el pueblo 
que se sintió creador y verdadero protagonista del acontecer po­
lítico.
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Esta experiencia incomparable de lucha y participación, mar­
ca un hito en la historia de nuestra patria, como en cada uno 
de los que la vivimos.

El Frente Amplio sufrió una derrota como todas y cada una de 
las organizaciones que lo componían y otras que no llegaron a 
integrarlo. El proceso de endurecimiento represivo que desembo­
ca en el Golpe de Estado, la implantación de la dictadura, con 
su progresiva y sistemática represión, fue descabezando a las 
organizaciones populares, fue determinando la prisión, la muerte 
o el exilio para muchos de sus militantes.

Corresponde preguntarnos si fue la represión el vínico causan 
te de nuestro retroceso, de nuestra desorganización.

Si contestáramos que sí, caeríamos en la fácil tentación de 
la autojustificación, reafirmándonos en que todo lo que hicimos 
fue acertado, pero eludiendo descubrir nuestros errores y por lo 
tanto, en cierta forma, condenándonos a la posibilidad de incu­
rrir en ellos nuevamente.
No nos parece serio, no nos parace constructivo. 
Evidentemente se cometieron errores, dentro de las organizacio­
nes del movimiento popular y del FA concretamente.

Algún ejemplo nos ayuda a comprender:
En el marco de los sucesos políticos acaecidos a partir de a 

bril del 72 el FA planteó su alternativa frente a la coyuntura 
( Pacificación con cambios y cambios para la paz). Alternativa 
que consideramos correcta. Pero esta alternativa debía estar a- 
compaflada de la movilización popular, mediante la articulación 
de un plan de lucha. Sin embargo ese plan de lucha tuvo dificiH 
tades reales para concretarse por diferentes interpretaciones 
tácticas de las organizaciones frentistas que dió, como conse - 
cuencia, la pasividad del FA y en definitiva, la ausencia rela­
tiva del protagonismo popular.

En síntesis, ante alguna coyuntura importante como la descrj.
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ta, los diferentes enfoques tácticos de Jas organizaciones que 
existían en su seno, no lograron sintetizarse en acuerdo común, 
lo que impidió al Frente Amplio plasmar la respuesta clara y 
contundente que las circunstancias exigían.

A pesar de lo dicho, es preciso anotar que el Gral. Seregni, 
con su responsabilidad de presidente del FA, muchas veces supo 
lograr una síntesis altamente positiva de estas posturas. Esta 
actitud política, ponderada e independiente, junto a su dignidad 
y coraje en los 8 años que lleva prisionero, lo convirtieron, - 
indiscutiblemente, en figura de prestigio y en líder de todo - 
frenteamplista.

Asimismo, y como hecho a destacar positivamente em el balance 
pese a las dificultades, los Ctés. de Base del FA, durante la 
Huelga General actuaron rápidamente y fueron un eficaz apoyo de 
los trabajadores en lucha. Así como fue fundamental el mensaje 
de Seregni en los primeros días de la huelga, y la participación 
del Frente en la jornada del 9 de julio.

Durante gran parte del actual período dictatorial, el FA ha- 
carecido de organicidad dentro del país. Hay quienes, desde el 
exilio, ven esto como fruto de sus errores anteriores, minimi - 
zando absurdamente lo que supuso la selectiva, planificada y 
sistemática represión, que se había venido desarrollando y que 
a partir del fin de la Huelga General se agudizará y se ampliará. 
Por esto, partiendo de errores cometidos, que no queremos elu - 
dir y que no minimizamos, creemos, sin embargo, que el elemento 
decisivo motivador de su falta de operatividad durante parte de 
este período de dictadura, lo constituyó la represión.
Tenemos en cuenta que en el período 73/76, la mayoría de las 
fuerzas estaban muy golpeadas, sus dirigentes presos, persegui­
dos o en el exilio y el tiempo a nivel de masas fue insuficien­
te para transferir la experiencia política lograda a través de 
los Ctés. de Base, a nuevas experiencias de las mismas en con - 
diciones de clandestinidad.
Faltó también tiempo de maduración, de decantación ideológica, 
de práctica política común.
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EL FRENTE AMPLIO

SU VIGENCIA

El reconocimiento de los errores cometidos, la autocrítica 
necesaria de los mismos, junto a la durísima represión que el 
FA y sus organizaciones han debido soportar en todos estos anos 
no nos lleva a un balance negativo del FA, y mucho menos a du - 
dar de su validez actual.

Muy por el contrario. Estamos plenamente convencidos que el 
FA mantiene su plena vigencia en el país;
-- Porque el FA, como la experiencia de máxima unidad política 
alcanzada y también de mayor participación de masas, permanece 
esencialmente en el sentir del pueblo uruguayo. En su pasado, 
fue la organización necesaria que supo llenar las exigencias 
políticas del momento, de ahí que consitara tal grado de adhe­
sión popular. Hoy en el período de caída de la dictadura, por­
que existe, miles de uruguayos apuestan a su incidencia a media 
no plazo y no se plantean la sustitución de una organización 
que se proyectaba como alternativa de poder.

- - Porque su programa con los ajustes que los cambios socio-eco 
nómicos determinen, mantiene básicamente su vigencia.

- - Porque en tiempos sombríos, se reconoce a aquellos dirigen - 
tes que fueron elegidos libremente y que hoy pagan con la car - 
cel o el exilio su compromiso cosecuente y militante. Y el FA 
tiene en su Presidente una personalidad que trasciende los mar­
cos del FA y se erige en una figura a nivel nacional.-

- - Porque su concepción táctico-estratégica es válida hoy como 
ayer, pues plantea, más allá de la caída de la dictadura, una 
verdadera alternativa popular, democrática y antimperialista.
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-- Porque, pese a la inorganicidad actual en el país que difi - 
cultosamente estamos remontando, la historia de nuestro conti - 
nente nos demuestra que, si los instrumentos forjados por el 
pueblo parten de una concepción adecuada, los pueblos retoman 
estos instrumentos, sus líderes y banderas, para transformar 
sus derrotas momentáneas en victorias finales. Cuba, Nicaragua, 
El Salvador son ejemplos claros.

Nuestro país es, evidentemente una realidad diferenciada de 
aquel que vió nacer a fines de 1970 al FA. Es tarea de todos 
(allá y aquí) la permanente investigación sobre los camhicsnoto 
ríos que se han producido; en su estructura socio-económica, en 
la plasmación de un modelo ( ultraliberal, despreocupado de la 
actividad agropecuaria e industrial), que puede estar convir - 
tiendo a nuestro Uriiguayen una sólida plaza para las finanzas 
de las multinacionales, al costo social del empobrecimiento de 

í las capas medias y de los trabajadores; en el estudio del impa£ 
to de un sistema educativo que ha experimentado cambios profun­
dos y ha sido desmantelado de sus mejores valores; en lo que su 
pone la enejenación de la soberanía, con una dependecia enorme­
mente acrecentada, etc..

De esta lectura del país real, como de la lectura que el NO 
que nuestro pueblo dió al plan de la Dictadura, surgen, a nues­
tro entender, claramente, las líneas de trabajo a seguir.

Es en este marco que nos parece fundamental el impulso de la 
mayor convergencia antidictatorial. Y que en esa dura lucha que 
■nos enfrenta a ’’casi todos’’, el FA tiene un espacio político in 
negable, que sólo él puede llenar, que sus militantes y adheren 
tes lo reconocen como su expresión política y que más allá de - 
su inorganicidad coyuntural, lo sienten vivo y viable.

Algunos se plantean la duda de si el FA no debiera transfor­
marse en otro Frente, que diera cabida a otros grupos do la iz­
quierda. El FA nunca ha estado congelado, desde su concepción - 
ha estado abierto a nuevas incorporaciones.
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No entenderíamos destruir un instrumento válido, reconocible, 
con su historia, cuando ese instrumento, además, no está rígida 
mente conformado. Y es tarea de todos, por otra parte, garanti­
zar su flexibilidad y su apertura.

EL FRENTE AMPLIO

SU PERSPECTIVA

El Frente Amplio no debe concebir su presencia hoy en el país 
con los parámetros de hace diez años, sino buscar las nuevas y 
diferentes formas de organización y acción política que la reali. 
dad uruguaya actual impone.

Pero esa realidad sigue marcando la necesidad, para la etapa, 
de un Frente de Liberación Nacional, que juegue en la lucha con 
tra la dictadura junto a fuerzas que hoy se oponen a la misma, 
pero que desarrollándose y consolidándose es esa etapa, posibi­
lite la instancia revolucionaria de ruptura con la imposición 
extranjera y garantice el protagonismo del pueblo hoy castigado 
y expoliado, mediante la construcción de un verdadero poder po­
pular .

Es, desde esta perspectiva, que nos parece fundamental rea - 
firmar nuestra identidad de frenteamplistas, recogiendo todo su 
rico bagage histórico, concientes de las dificultades y caren - 
cias actuales, pero convencidos también, de la importancia de - 
sumarnos a la admirable tarea de reorganizarlo, fortalecerlo y 
dotarlo de toda la pluralidad, participación, empuje de masas, 
combatividad y unidad, que le permitan jugar, en las nuevas ins^ 
tancias que se avecinan, el rol protagónico y decisivo, que dejs 
de su constitución se impuso a sí mismo: Como expresión de los 
desposeídos, y de los que no quieren vivir sin libertad.
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EU FRENTE AMPLIO EN EL EXTERIOR

Es conocido que en el exilio hay un sector de compañeros que 
plantean dudas o cuestionamientos sobre la existencia del FAE. 
Respetemos estas posturas, pero a la luz del proceso político 
en el interior del país, las consideramos profundamente equivo­
cadas .

Y nos hacemos una pregunta muy distinta a la de”para qué el 
FAE ?”, que algunos se hacen. Nosotros nos preguntamos, cómo fue 
posible llegar a 1977 o 1978 para que se constituya formalmemen 
te una organización que representa el sentir de varios de cien­
tos de miles de uruguayos y se hiciera presente en el exterior 
con su denuncia y su condena de la Dictadura?

La actividad en el exterior surge de una exigencia interna; 
es la consecuencia lógica de los duros combates de los años an­
teriores, de la existencia de presos, de muertos, de exilados. 
Y no son las especulaciones del exilio; por muy bien intencio-- 
nadas que sean, las que tiene que decidir este tema. Es la vi - 
gencia del FA la que ya decidió, son sus dirigentes los que ya 
decidieron, es el pueblo frenteaplista. el que ya decidió.

Es cierto que la actividad del FAE no se inicia de la mejor 
manera posible. Como organización hemos planteado internamente 
estos errores y propuesto cambio de rumbos, junto a los demás 
compañeros de la Corriente. Pero también es cierto que los cam­
bios han existido y que están dadas las condiciones para que - 
sigan existiendo si se consideran necesarios. Se puede incurrir 
en un sectarismo mayor que el que se reprocha cuando se anali - 
zan los hechos llevados a cabo por una organización cuatro años 
atrás y se procura desesperadamente dejarla congelada en ese pa 
sado.
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En cuatro años el FAE ha logrado niveles de solidaridad im - 
portantísimos. Prácticamente todo el abanico de fuerzas democrá 
ticas del mundo se han solidarizado con el pueblo uruguayo y 
han condenado a la dictadura. Gobiernos, partidos políticos; 
personalidades de renombre mundial; los más famosos órganos de 
prensa y numerosos organismos internacionales, no sólo han ma - 
nifestado su apoyo, sino que se han comprometido con medidas 
concretas que han aislado Ínter racionalmente a la dictadura. 
Y es lógico que así sea. Porque en definitiva, también en el -- 
exterior, como organisación opositora, tenía un espacio que cu­
brir y por ello logró una gran receptividad.
Espacio que hay que seguir cubriendo, adentro y afuera del país. 
Para que en poco tiempo, la dictadura no sea más que una negra 
y triste página de nuestra historia.
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los G A U 
y el frente

En un Uruguay que ha conocido loa extremos más lamentables 
de la crisis económica y el atropello permanente de la dictadura po­
lítica, el pueblo ha aprendido a unirse en la lucha. De la experien­
cia que dan el combate y la resistencia de largos años, ha surgido 
la necesidad impostergable de la unificación política. Esta ha adqui­
rido su primera forma en un movimiento que se convirtió antes de 
su constitución oficial en el centro de las expectativas populares, y 
en el punto de ataque unánime de la reacción: el Frente Amplio.

Las frustraciones del 58, 62 y 66 demostraron hasta el hartazgo 
<l los blancos y colorados, y a los que no han sido ni lo uno ni lo 
otro, que nada positivo se logra dentro de los lemas tradicionales, 
controlados por grupos oligárquicos de igual origen y naturaleza, 
y tampoco cuando prima el electoralismo en la orientación de los 
partidos y movimientos progresistas.

Estas frustraciones del pasado y las luchas que lo unen al pre­
sente se han conjugado, por lo tanto, para originar la búsqueda de 
un nuevo camino: el camino real en la lucha por el poder. El Fren­
te Amplio puede permitir, en gran medida, dar un paso de impor- 
¿ancia en esa dirección. Corresponde a todos, por consiguiente, de­
finirse y optar por él. Los GAU así lo hicimos desde e*l comienzo, 
con la conciencia clara de las posibilidades que se jugaban y de los 
problemas que seria necesario afrontar. Creemos que los funda­
mentos de nuestra posición pueden ser compartidos, de ahí nuestro 
interés en hacerlos conocer.
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“Las tradiciones combativas de) proletariado, las formas 
de lucha exitosas y los fracasos aleccionantes, la formación 
de cuadros militantes y los acuerdos programáticos de la úl­
tima década, forman el común patrimonio político-ideológico 
al cual debemos apelar para cumplir con éxito la constitución 
de un frente unificador” (“Llamado desde las fábricas'*).

A LA LUCHA DE CLASES 
SE PROFUNDIZA

En este país de la miseria y la dictadura, del dominio oligár­
quico y la penetración imperialista, las luchas del pueblo están 
abriendo el camino del PODER. La profundización de los antago­
nismos clasistas en los últimos 15 años ha hecho de la REVOLU­
CION una posibilidad cierta.

1. Crisis económica.
En el Uruguay, el ESTANCAMIENTO de la ganadería a partir 

de 1935 y del sector agropecuario en su conjunto desde 1955, muy 
pronto se ligó a la CRISIS de la industria en la década y media 
que separa esta última fecha de la actualidad. Ese estancamiento 
y esta crisis se conjugaron, a su vez, con la FUGA de capitales, el 
DEFICIT de la balanza de pagos y el ENDEUDAMIENTO externo. 
Esta parálisis y retroceso de las fuerzas productivas derivó en una 
ESPIRAL INFLACIONARIA que alcanzó un ritmo explosivo entre 
1962 y 1967: la misma actuó como un medio apto para redistribuir 
la plusvalía existente e incluso aumentarla a costa de la baja de 
los salarios reales de las clases populares. Esta última se acentuó, 
por otra parte, en los últimos tres años con la CONGELACION de 
salarios y la SUBA de los precios que implantó el pachequismo. La 
política económica que concretó el equipo del Sr. Pacheco profun­
dizó, sin duda a un ritmo galopante, el deterioro y la bancarrota 
nacionales. La última hazaña de su gobierno la constituyeron los 
hechos del año 70; en el mismo la desocupación aumentó el costo 
de vida creció (si tomamos a la inflación como indicador) en un 
7 % por encima de lo previsto, el salario real del sector público y 
privado experimentó una baja del 2,6 % con respecto a diciembre 
de 1969, el déficit presupuesta! (de caja) ascendió a 11.000 millones 
de pesos, las reservas internacionales (divisas) descendieron al punto 
de provocar la crisis cambiaría e institucional de octubre (en cua­
tro meses quedaron reducidas al 42,2 % del monto original).

CUADERNO N9 1 G.A.U.
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Esta situación de hoy es el resultado, en el largo plazo, de 
un proceso de crisis, dependencia, especulación y empobrecimiento, 
impulsado desde fuera por el Fondo Monetario Internacional (en 
2960 se firmó la primera Carta Intención) y otros organismos sa­
télites del imperialismo norteamericano, en combinación con —y en 
beneficio de— los capitales mono-polistas que gobiernan los EE.UU. 
y otros países, y desde dentro por una oligarquía apatrida. EL GO­
BIERNO DE PACHECO ARECO NO ES OTRA COSA QUE LA UL­
TIMA Y MAS NEFASTA EXPRESION DE LOS INTERESES COA- 
LIGADOS DE ESTA OLIGARQUIA Y DE ESE IMPERIALISMO.

2. Dictadura política.
El proceso de puesta' en funcionamiento, por parte de los últi­

mos gobiernos, de una “reestructuración” económica y cultural de 
signo oligárquico e imperialista, constituyó una forma de RADICA- 
LIZACION HACIA LA DERECHA similar a la practicada en otros 
países latinoamericanos. En el nuestro, la Constitución naranja (blan­
co-colorada) de 1966 fue un fruto y un instrumento de esa radicali­
za ción de las minorías que han dominado los partidos tradicionales 
y el aparato del poder político. Dado que el contralor oligárquico 
de dichos partidos corrió parejo con la atomización y caducidad de 
los mismos, la Constitución naranja representó una SALIDA DICTA­
TORIAL A LA CRISIS DE ESE BIPARTIDISMO.

Por los canales constitucionales y fuera de ellos se dio un es­
quema de poder en el cual el Poder Ejecutivo gobernó sin el Parla­
mento y a veces en contra de él. Así el pachequismo pronto alcanzó 
límites sin precedentes en materia de prepotencia, represión y PO­
LICIA POLITICA. La reciente clausura del diario “Ya” y el poste­
rior desacato a la resolución de la Comisión Permanente pusieron 
en evidencia una vez más el carácter dictatorial del gobierno. Es muy 
claro que la oligarquía busca el CONTINUISMO de la política em­
prendida y que el Sr. Pacheco se postula (mediante una PRORROGA 
pactada con presuntos “opositores” blancos o por la vía del golpe 
de Estado) para EJECUTOR por tiempo indeterminado de dicho con­
tinuismo. La prédica reeleccionista así lo demuestra. En último. tér­
mino, no hay que ir más lejos para encontrar los orígenes de la 
crisis ministerial que culminó en la expulsión del (antireeleccionista) 
general Francese. La terminante definición que éste realizara en el 
ámbito parlamentario sobre la vigencia de las elecciones en la fecha 
:ndicada por la Constitución de la República, constituía un exceso que 
Pacheco Areco no podía tolerar. SIN DISTENSION Y CON REPRE­
SION, SIN CONSTITUCION O CON ELLA, EL GOBIERNO PA- 
CHEQUISTA BUSCA EL CONTINUISMO DE UNA POLITICA Y 
LA PRORROGA DE UN MANDATO.
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3. Lucha popular.
En este ciclo de radicalización derechista^ las clases populares 

dieron, con errores de dirección y a pesar de los mismos, con caren­
cias de organización y por encima de las mismas, la LUCHA CONTRA 
LOS OPRESORES. De esa lucha contra las imposiciones antinaciona­
les derivó la polarización político-social creciente e inevitable del 
período. El movimiento obrero, a través de sus organizaciones de cia­
rse (los sindicatos) y en alianza con el movimiento estudiantil y otros 
sectores, supo dar verdaderas BATALLAS POLITICAS. En el com­
bate y la resistencia, todo tipo de acciones y toda clase de métodos 
han sido experimentados en un lapso de corta duración. Sectores cada 
vez más amplios del pueblo, por su parte, han logrado IDENTIFICAR 
Rápidamente a sus amigos y enemigos. Aunque es mucho lo que queda 
por recorrer, nadie puede desconocer los cambios cualitativos que se 
han producido en este pasado inmediato. La unificación del movi­
miento sindical, el surgimiento de una militancia obrera y estu- 
dantil que se ha endurecido en los cuarteles y en las calles, los éxitos 
y los fracasos reveladores de la lucha de masas, el surgimiento y la 
reciente constitución de un frente político (Frente Amplio) de defi­
nición antioligárquica y antimperialista, la experimentación y la ca­
pacidad de empleo de métodos y formas de lucha nuevos o de aplica­
ción limitada en otros períodos, indican la dirección de un proceso en 
el que amplios sectores obreros y populares han adquirido NIVELES 
SUPERIORES DE ORGANIZACION Y CONCIENCIA POLITICA.

4. Combate y unificación.
Así como a principios de la década del sesenta la unidad del 

movimiento sindical se impuso al divisionismo y a las prácticas sec­
tarias, en los tiempos que corren la UNIFICACION de los sectores 
políticos progresistas y revolucionarios va superando, a su vez, la 
ATOMIZACION y la DISPERSION TACTICA.

Los GAU nacieron para impulsar esta unificación sindical y po­
lítica, o sea para promover, junto con los que han percibido la nece ­
sidad y la urgencia de la tarea la unión combativa del pueblo en sus 
diferentes niveles de organización. Hoy más que nunca somos cons­
cientes de que la alternativa de la hora es muy clara: “o el gobierno, 
expresión de la oligarquía y el imperialismo, consolida el curso reac­
cionario de su política, o las fuerzas populares forman, por medio de 
uniones para la lucha, un verdadero poder popular” (“Llamado des­
de las fábricas”).

Ese PODER POPULAR será ejercido y estará representado por 
un FRENTE de todas las fuerzas que se opongan al imperialismo y 
tía oligarquía, y que demuestren en el proceso su consecuencia y dis­
posición a la lucha en todos los terrenos.

CUADERNO N? 1 G.A.U.

14



B
 CARACTERISTICAS DEL FRENTE

ANTIMPERIALISTA Y ANTIOLIGARQUICO

A ese Frente Antimperialista y Antioligárquico, ORGANO DE 
PODER en la etapa de la liberación nacional lo concebimos como: 
una organización revolucionaria, de masas, unificadora, con un pro­
grama popular de liberación nacional, capaz de derrotar a sus ene­
migos en todos los terrenos y con el empleo de todos los métodos de 
lucha necesarios.

EL FRENTE ANTIMPERIALISTA Y ANTIOLIGARQUICO 
SERA:

1. REVOLUCIONARIO porque desalojará del poder a los oli­
garcas y al imperio, realizando un cambio radical en la estructura 
económica y cultural del país, como condición para el comienzo de la 
construcción del socialismo.

2. DE MASAS porque, aquí como en todas partes, la verdadera 
fuerza política la constituye el pueblo organizado. No habrá cambios 
i evolucionarlos si el pueblo no participa, combate y decide la victoria. 
En el futuro como en el pasado artiguista, la nueva y definitiva in­
dependencia sólo se conquistará con las masas.

3. UNIFICADOR porque en este frente participan para la toma 
cel poder distintas clases sociales, con diferentes intereses económicos 
y políticos, unidas para la lucha contra un enemigo común (el impe- 
lialismo y la oligarquía) y por un programa común.

4. CON UN PROGRAMA POPULAR DE LIBERACION NA­
CIONAL porque sólo un programa de este carácter puede hacer avan­
zar las fuerzas productivas, eliminar a los grupos económicos y po­
líticos enemigos y preparar la construcción del socialismo.

5. CAPAZ DE ACTUAR EN TODOS LOS TERRENOS Y CON 
IODOS LOS METODOS porque en esta lucha de clases ni la oli­
garquía ni el imperialismo entregarán el poder si no se las obliga a 
que así lo hagan, recurriendo a las formas de lucha más duras.

Este frente así definido, et Frente Antimperialista y Antioligár­
quico, deberá ser conducido (en términos de clase) por la CLASE 
OBRERA y (en términos de partido) por el PARTIDO DE VANGUAR­
DIA. Ambos, (el frente y el partido), constituyen, por consiguiente, los 
dos OBJETIVOS ESTRATEGICOS principales. Sólo con un frente que 
actúe como aglutinante político del pueblo y con un partido que lo 
dirija es posible la toma del poder.
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C
 CAMINOS QUE LLEVAN AL FRENTE 

ANTIMPERIALISTA Y ANTIOLIGARQUICO

Creemos que en el Uruguay contemporáneo se está acortando la 
distancia que nos separa del Frente Antimperialista y Antioligárquico.

Por DISTINTOS CAMINOS el proceso avanza en esa dirección:
1. EL FORTALECIMIENTO DEL MOVIMIENTO DE MASAS 

SINDICAL, ESTUDIANTIL Y DE LO SECTORES ALIADOS con­
tribuye en forma decisiva al surgimiento del frente. Con luchas rea­
les en torno al PROGRAMA (y no, por supuesto, con la mera agita­
ción propagandística del mismo) de la CNT y del Congreso del Pue­
blo; con enfrentamientos parciales y DE CONJUNTO a las patrona­
les y el gobierno por puntos de la PLATAFORMA INMEDIATA que 
se ligan ai programa; con PLANES DE LUCHA que concretan esos 
enfrentamientos; con FORMAS ORGANIZATIVAS adecuadas para la 
lucha que tienen que llevar a cabo el movimiento obrero y los gre­
mios aliados; con METODOS flexibles y acertados; con todo esto 
se acelera el proceso histórico en dirección a los objetivos estratégi­
cos definidos. Los últimos tres años, especialmente, enseñan que 
cuando se lucha con decisión (Frigoríficos, Bancarios, TEM, Pepsi- 
FUS, SIMA, ATMA, LANASUR, etc.) a partir de las reivindicaciones 
inmediatas, se acumulan fuerzas mucho más importantes en calidad 
y cantidad que en los casos en que se recurre a una acción sólo pro­
pagandística. De esta forma se modifica la correlación de fuerzas en 
favor del pueblo y se posibilita el surgimiento de los cuadros que 
integrarán el frente y el partido- de la revolución. Así arraiga una 
PERSPECTIVA REVOLUCIONARIA en las masas organizadas en los 
sindicatos y los gremios.

2. También contribuyen al nacimiento del frente y el partido 
ia COORDINACION, LOS ACUERDOS Y LAS ALIANZAS ENTRE 
LOS GRUPOS POLITICOS PROGRESISTAS Y REVOLUCIONA­
RIOS para enfrentar a la oligarquía y al imperialismo. En esta pers­
pectiva ubicamos al FRENTE AMPLIO que acaba de nacer del pacto 
político del 5 DE FEBRERO. No lo confundimos con el Frente An­
timperialista y Antioligárquico pero sabemos que un paso muy im­
portante se puede dar en su dirección con los actuales acuerdos pro­
gramáticos, políticos y organizativos. Muchos esfuerzos habrá que rea­
lizar, muchas experiencias será necesario cumplir para concretar ese 
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instrumento que hoy no tenemos (el Frente Antimperialista y Anti­
oligárquico), que es parte esencial de una SITUACION REVOLUCIO­
NARIA. Pero es evidente que después del 5 de febrero podemos 
estar mucho más cerca que antes de esa fecha, de la realización his­
tórica de la idea (un frente político antioligárquico y antimperia­
lista, con un programa de liberación nacional) lanzada en 1960 por 
el Congreso Obrero Textil, aprobada ese año por la Convención Na­
cional de la FEUU, recogida en 1961 y también aprobada por la ter­
cera sesión del Congreso Constituyente de la Central de Trabajado­
res, y acogida en 1964 en el llamamiento inaugural de la CNT, que 
convocó el Congreso del Pueblo en agosto de 1965.

La única GARANTIA de consecuencia y avance, en este caso (el 
Frente Amplio) como en todos, sólo la pueden dar las masas. No hay 
que olvidar que han sido los combates diarios de esas masas los que 
lian ido creando la unión del pueblo en la lucha y posibilitando una 
real expectativa frentista. Esta última le dio desde el inicio al Frente 
Amplio un impulso y un alcance que superaron en mucho a los pro­
pósitos más o menos electoralistas de algunos sectores políticos. La 
cincuentena de mesas redondas realizadas a instancias del comité que 
formuló el llamamiento del 7 DE OCTUBRE, ya indicaban la fuerza 
oue tenía LA CONSIGNA DE LA UNIFICACION DE TODOS LOS- 
ANTIMPERIALISTAS para la lucha por un programa de liberación 
nacional.

D
el frente amplio: un paso

HACIA ADELANTE

En nuestra concepción, el Frente Amplio será capaz de poner a 
las masas en movimiento en la medida en que se transforme en un 
verdadero FRENTE POLITICO. Para eso necesita de un PROGRAMA 
que sirva de aglutinante de TODOS LOS SECTORES SOCIALES LE­
SIONADOS por la política de la oligarquía y el imperialismo. Así 
aparecerá como un factor de unidad política de una alianza policla- 
sista (la clase obrera y la pequeña burguesía urbanas y rurales) en 
CONTRADICCION ANTAGONICA con las fuerzas antinacionales. Por 
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fu programa estará abierto, en consecuencia, a todos los grupos po­
líticos que expresan, directa o indirectamente, a dichos sectores so­
ciales, siempre y cuando acepten sus bases de acuerdo político, su 
programa, disciplina y tipo de organización.

Dicho programa ya ha sido aprobado (17 de febrero) por las 
fuerzas frentistas. Incluye la planificación de la economía, la nacio­
nalización de la banca, de los grandes monopolios y de los rubros 
esenciales del comercio exterior, la reforma agraria y una vigorosa 
política de industrialización, una nueva política de salarios y la re­
forma democrática de la enseñanza, una política internacional inde­
pendiente, etc. O sea, los puntos básicos del programa del Congreso 
del Pueblo (1965).

Con este programa el frente debe orientarse a la creación de un 
movimiento político DE MASAS. No basta con la presencia de par­
tidos y organizaciones (no minimizamos la importancia que han te­
nido los desgajamientos del lema blanco y colorado, en especial de 
la 99 y del Movimiento Blanco Popular y Progresista) que represen­
tan a las clases y grupos sociales lesionados. Es necesario que los 
trabajadores de la ciudad y el campo, los pequeños y medianos pro­
ductores, los comerciantes e industriales de escala menor o media, 
los artesanos, jubilados y estudiantes, etc. se integren en forma 
protagónica en los COMITES DE BASE del frente, para realizar su 
propia y decisiva experiencia en esta forma de lucha política.

Como lo hemos dicho con reiteración en otras circunstancias, en 
el Uruguay es urgente promover la incorporación de las masas sindi- 
calizadas —y de las que no lo están— a un frente capaz de actuar 
en todos los terrenos y en todas las situaciones con un PLAN POLI­
TICO común. Esa debe ser, per lo menos, la ley de desarrollo de 
una política frentista, la orientación y la tendencia del Frente Amplio.

Esa capacidad para actuar en todos los terrenos con un plan sur­
ge de la propia naturaleza del frente que impulsamos. Como lo es­
tableciera el llamamiento del 7 de octubre, el acuerdo “debe estar 
ecompañado de una adecuada coordinación que instrumente su dis­
ciplina, dirección y control para que la lucha resulte eficaz EN TO­
DOS LOS NIVELES DE LA ACCION POPULAR, a fin de hacer rea­
lidad el programa propuesto”. Sólo si se abarcan esos diversos niveles 
podremos hablar, cabalmente, de un frente político. De lo contrario 
caeríamos (frente electoral) en la minimización de la fuerza a crear, 
permitiendo una frustración suicida de las expectativas populares.
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E
hay que evitar la 
SOBRESTIMACION 
DE LO ELECTORAL

Los GAU nunca hemos hecho del abstencionismo o de la parti­
cipación electoral una cuestión de principios. Siempre consideramos 
la conveniencia o inconveniencia de las confrontaciones electorales co­
mo un problema de definición táctico-coyuntural. No es difícil perci­
bir que SE ENTRA EN EL JUEGO OLIGARQUICO CADA VEZ QUE 
SE IDENTIFICA LA POLITICA CON LAS ELECCIONES, pero tam­
bién que SE INCURRE EN UNA SERIA DESVIACION IZQUIER­
DISTA CUANDO SE EXCLUYE POR RAZONES DE PRINCIPIOS 
A LAS ELECCIONES DE LA POLITICA. Los problemas electorales 
forman parte de la lucha política pero no la agotan; el Frente Amplio, 
por consiguiente, deberá abordarlos, si las circunstancias así lo exigen, 
SIN CAER EN LA DESVIACION ELECTORALISTA. Como hay mu­
cha distancia entre un verdadero FRENTE POLITICO y una mez­
quina coalición electoralista, el Frente Amplio deberá plantear su 
lucha no sólo antes, durante y después de las elecciones (en el caso 
cue se realicen) sino también, como lo señalamos con anterioridad, en 
todos los niveles de la acción popular, siendo la actividad electoral 
uno de los posibles (y no el más importante, a pesar de su rele­
vancia coyuntural).

Es cierto que, por ejemplo, la huelga de la lana (1950), la soli­
daria con Ancap (1951) y la huelga contra las medidas de seguridad 
(1952), los paros generales de T955 y 1956 (en apoyo a los meta­
lúrgicos y carne respectivamente), de 1958 (papeleros) y 1960 (tex­
tiles), expresaron más al pueblo que las elecciones del 50-54-58. 
Esto no ha impedido, en este período y en el posterior, que la acción 
ae toda la izquierda (sin exclusiones) de nuestro país se haya ca­
racterizado por una evidente SOBREESTIMACION de lo electoral. 
For esa sobreestimación la Unión Popular del 62 excluyó a los co­
munistas y a muchos militantes de izquierda que —aún desde posicio­
nes críticas hacia el Partido Comunista —no estaban dispuestos a con­
sentir tal exclusión, ni a transformar lo secundario (y electoral) en 
principal (y político). Fue también esa sobreestimación la que hizo 
cerrarse y cristalizar al FIDEL —inicialmente un frente electoral con­
tra las exclusiones— en una coalición sectaria que practicó sus pro­
pias formas de exclusivismo y exclusión de los sectores antiimperialis­
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tas (Tricontinental, Olas). Y fue esa misma sobreestimación la que en 
1966 hizo, de nuevo, del proceso electoral un campo de ENFRENTA­
MIENTO entre fuerzas de izquierda y antimperialistas, en lugar de 
convertirlo en un proceso de INTEGRACION de esas fuerzas.

Paradójicamente, esta exagerada estimación viene también de 
algunos sectores de la izquierda revolucionaria, que han rechazado su 
integración al Frente Amplio fundándose en las (supuestas) motiva­
ciones electoralistas del mismo. Afirman estos sectores que dicho fren­
te sólo sirve para hacer caer en la trampa del juego electoral de la 
oligarquía. Sostienen que la “mascarada electoral” le valdrá a dicha 
oligarquía, “otros cinco años de dictadura santificada en las urnas”. 
De esto deducen el carácter contrarrevolucionario del frente y de la 
confrontación electoral que dan como segura.

Creemos que este tipo de razonamiento incurre en la sobreesti­
mación a la que parece criticar, porque nadie puede pensar que esas 
(la santificación de duración quinquenal) son las consecuencias de 
una elección. Pacheco Areco viene del acto comicial (tanto como los 
gobiernos que le han precedido) y NUNCA, ni antes ni ahora, el pue­
blo ha dejado de dar la lucha porque crea en la pretendida santi­
ficación. Parecería que la ruta predilecta de las oligarquías latino­
americanas es cada vez más la de rehuir elecciones y anular resul­
tados electorales, más que la de *buscar la célebre RENOVACION 
DE LOS TITULOS DE PODER en los actos comiciales. En nuestro 
país, incluso, la oligarquía oscila., hoy por hoy, entre las elecciones 
(con las trampas de los lemas y demás), el reeleccionismo por la 
vía de un nuevo pacto blanco-colorado y el golpismo a secas. Por 
esa circunstancia, justamente, la vigencia de las elecciones puede 
convertirse en un motivo de lucha política de masas muy impor­
tante. Si la lucha del pueblo, que no se puede limitar ni subordinar 
en su desarrollo al acto electoral, hace posible las próximas eleccio­
nes, si ella obliga a dejar de lado las tentaciones golpistas, será, sin 
duda, una importante victoria política del movimiento popular en el 
proceso que conduce a la liberación.
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F
al frente con la critica y

CON LA ACCION

Con este frente político que postulamos, LA LUCHA IDEOLO­
GICA NO CESA. Por el hecho de que las contradicciones que opo­
nen a los distintos sectores frentistas sean (hoy) contradicciones 
EN EL SENO DEL PUEBLO, nadie las considera abolidas. Pero, 
así como es erróneo considerar que la lucha ideológica (que deriva 
de contradicciones de clases) termina con la unidad política, tam­
bién lo es la adopción de ciertos deslindes ideológicos para practicar 
las inclusiones y las exclusiones del Frente Amplio. Incurren en este 
“pecado político” los que no han percibido que ES UN DEBER DE 
LAS ORGANIZACIONES REVOLUCIONARIAS ARRASTRAR A LA 
LUCHA DE MASAS (en todas sus formas y niveles) A TODAS 
LAS QUE SE DEFINEN CONTRA LA OLIGARQUIA Y EL IMPE­
RIALISMO, SEAN CUALES SEAN SUS LIMITACIONES Y DES­
VIACIONES IDEOLOGICO-POLITICAS (revisionismo, reformismo, 
electoralismo, nacionalismo burgués), SIN RENUNCIAR POR ESO 
A LA LUCHA IDEOLOGICA Y SIN EXCLUIRLAS DEL COM­
BATE (sindical y político) DE MASAS. Este es el único camino, 
por otra parte, para que revelen ante esas masas su verdadero rostro.

Al Frente Amplio hay que ir con la crítica y con la acción, sin 
hacer que la primera esterilice la segunda y que esta última nos 
ablande en la anterior. A pesar de cierto margen interno de discre­
pancia en tomo a temas ideológicos y a aspectos estratégicos (así como 
también táctico-políticos) creemos que es posible y necesario que el 
Frente Amplio actúe como un verdadero BLOQUE POLITICO en su 
combate a la reacción.

Creemos que la crítica es un deber irreductible e inaplazable; 
pero es con esta crítica y con esta acción que se superan las conse­
cuencias de los errores que afectan el proceso de la clase obrera 
y de los pueblos hacia la emancipación. Por lealtad $d pueblo ja­
más dejaremos de formular en forma constructiva nuestras discre­
pancias con otros grupos políticos y esto nos unirá más en la acción 
conjunta con tales grupos si se trata de enfrentar “desde todos los 
niveles de la acción popular” al imperialismo y a la oligaiquía.
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LA LUCHA AHORA

Si queremos ser consecuentes con la concepción del FRENTE 
POLITICO y en el rechazo a la coalición ELECTORALISTA (que 
nadie por ahora ha planteado: basta leer con atención el llama­
miento del 7 de octubre y la declaración del 5 de febrero), es 
imprescindible PASAR YA A LA ACCION FRENTISTA POR EL 
PROGRAMA, A TRAVES DE UNA PLATAFORMA POLITICA DE 
LUCHA INMEDIATA. En esta inmediatez de la acción se juega el 
b rente?. Siempre hemos cr?ído que el Frente Amplio se transformará 
<n un frente de todo el pueblo contra la oligarquía si comienza la 
lucha por las soluciones populares inmediatamente después de cons­
tituido. PORQUE LOS TRABAJADORES NO PUEDEN ESPERAR 
PARA DEFENDER SUS FUENTES DE TRABAJO NI PARA OBTE­
NER REMUNERACIONES QUE LOS LIBREN DEL SUBCONSUMO 
Y EN ALGUNOS CASOS DEL HAMBRE LISA Y LLANA. Porque 
los estudiantes y los docentes no pueden esperar que se paralice la 
Universidad por falta de recursos, ni que se fascistice y pudra total­
mente la enseñanza media. Porque las capas medias —en el campo 
y en la ciudad— no pueden esperar que las asfixien por completo 
los impuestos con que se paga la represión, o los intereses usurarios 
con que engordan los estafadores que operan las financieras y los 
bancos, o los arrendamientos que manejan los latifundistas desde las 
ciudades. Porque los desalojados no pueden seguir sin casas, ni los 
desocupados sin trabajo ni subsidios hasta un presunto noviembre del 
71 o marzo del 72.

¿Espera el desmantelamiento de la industria civil? ¿Esperan los 
presos políticos en los cuarteles y en las cárceles? ¿Esperan la enor­
me cantidad de conflictos o preconflictos en el seno del movimien­
to sindical? ¿Esperan los jubilados? ¿Esperan los salarios congelados 
y el hambre de nuestro pueblo?

Por todo esto, no hay muchas alternativas. No hay opciones más 
g menos ambiguas o dudosas. El Frente existirá si ya hoy responde­
mos a estas necesidades que el movimiento popular tiene planteadas 
en su lucha contra el imperialismo y la oligarquía.
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H
 CREAR Y DESARROLLAR LOS 

COMITES DE BASE

Así como el programa es una condición previa de cualquier acción 
frentista, y la DISCIPLINA un elemento indispensable para la co­
herencia y la eficacia, una ORGANIZACION DEMOCRATICA es la 
única garantía de fidelidad a las bases programáticas y del acata­
miento de los acuerdos políticos y disciplinarios.

Las formas organizativas no son ajenas a la concepción política 
que debe inspirar al frente. En este caso, como en todos, LA ORGA­
NIZACION SE DERIVA DE LA LINEA POLITICA Y NO A LA 
INVERSA. Quien quiere frente político se pronuncia (e impulsa en 
la práctica) por comités de base masivos en cada lugar de trabajo, 
estudio o zona, integrados por todos los que adhieren al frente, 
TENGAN O NO militancia política en alguna de las organizaciones 
que lo constituyen. Quien quiere (en la teoría o en la práctica) una 
coalición electoralista se inclinará por la creación de comités para­
lelos de cada grupo político, sujetos a todo tipo de alineaciones 
electorales. Una cosa va con la otra: O FRENTE POLITICO Y CO­
MITES MASIVOS UNICOS, O COALICION ELECTORAL Y COMI­
TES PARALELOS. No hay posibilidades intermedias. Lo primero 
resulta de la aplicación de una LINEA DE MASAS, lo segundo de 
su negación.

Para los GAU la elección no ofrece dificultades. Las bases del 
f rente Amplio deben facilitar »a integración de centenares de miles 
de personas que han vivido experiencias comunes y que no están 
alineadas en ningún grupo político en este momento. El problema no 
es el de otorgarle (no se da lo que no se tiene) el poder a las 
bases, sino el de construir el poder del pueblo DESDE las bases. 
Para hacerlo hay que organizar a los frentistas en unidades que los 
engloben a todos, por lugar de trabajo, estudio o zona.

Los electoralistas se equivocan incluso en su nivel predilecto 
porque los comités paralelos (> estamos hablando tanto del PARA­
LELISMO abierto de los que se pueden oponer a los comités masi­
vos únicos, como del oculto de aquellos que los aceptarían como orga­
nizaciones fantasmas al lado de las cuales se desarrollarían los co­
mités reales de grupo o partido) no sólo desvirtúan la esperanza po­
pular puesta en el frente, sino también son contraproducentes para 
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los eventuales resultados electorales. Estos se verán mucho más fa­
vorecidos por un programa claro, una movilización inmediata y una 
gran participación popular, que por un criterio de competencia elec­
toral estrecha dentro de un lema común, susceptible de convocar la 
IMAGEN REPUDIABLE de cuanto ocurre dentro de los lemas mal 
llamados tradicionales. La opción es clara. El CENTRO DE PODER 
cel Frente Amplio radicará en sus comités o unidades de base fren­
tistas, o no habrá fuerza política real. Estos comités deberán tener 
su propio nivel de decisión y un lazo orgánico que los ligue tanto 
para las tareas de ejecución como para las deliberativas y de pro­
nunciamiento a través (estas últimas) de una CONVENCION o con­
greso (u equivalentes) nacional de comités de bases masivos y únicos 
del frente.

HACIA UN MOVIMIENTO 
DE MASAS POLITICO

Hemos mencionado algunas de las condiciones para un enfren­
tamiento político victorioso contra la oligarquía y el imperialismo. 
Creemos que el camino para ir fortaleciendo la unión combativa del 
pueblo en la lucha, para acortar la distancia que separa al frente 
que acaba de constituirse del órgano de poder en la etapa de la 
liberación nacional (el Frente Antimpeñalista y Antioligárquico), 
pasa por el cumplimiento de esas condiciones. Así, y sólo así, con la 
unidad política y la lucha ideológica, con la crítica y con la acción 
unificadora, podremos ir ganando al pueblo para el cambio; inclu­
yendo a los movimientos políticos que aún no se han decidido por 
la acción frentista; creando las bases del partido de la clase obrera 
que dirigirá el Frente Antimperialista y Antioligárquico.

La novedad radical de la hora constituye la lenta pero segura 
aparición DE UN MOVIMIENTO DE MASAS POLITICO. Este ca­
balga en la experiencia adquirida en los combates (también políticos 
puesto que son producto de la lucha de clases) del movimiento (de 
masas )sindical, estudiantil y de los sectores aliados. Para ambos 
niveles se necesita la acción sin pausas de una ORGANIZACION DE 
CUADROS (eso son los GAU) que impulse la unidad del pueblo en 
la lucha por el mismo programa, en esos sus diferentes niveles de
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organización básicos (el gremial y el político); que aliente la crea­
ción de la fuerza social de la revolución, la puesta en acción revo­
lucionaria de la clase obrera y la pequeña burguesía rurales y 
urbanas, que impulse la creación del partido de la clase obrera en el 
centro de las luchas del pueblo, con la convicción de que esta van­
guardia política no será el producto del crecimiento de ninguno de 
Jos grupos que reivindican con apresuramiento y error sus caracte­
rísticas» y sí el resultado de un proceso de unificación en el que 
deben participar todos los movimientos y militantes revolucionarios.

Siempre hemos creído que todo acuerdo, pacto, alianza o coordi­
nación, para promover estas tareas es urgente y positivo. En último 
término, entre los actuales niveles de acuerdo político (de tenden- 
c ■ y de frente) y de unificación de clases, y el objetivo estratégico 
(el Frente Antiimperialista y Antioligárquico) al que hemos aludido 
una y otra vez, hay un espacio que se puede colmar con mayor ce­
leridad de la imaginada. Ese frente de la revolución también estará 
integrado por distintas clases y grupos sociales, por diferentes par­
tidos y movimientos políticos (con definición socialista y sin ella). 
La diferencia con las formas de unificación gremiales y frentistas de 
la actualidad no se refiere tanto a la composición social o a las de­
finiciones ideológicas, como al poder real de movilización y orga­
nización del pueblo. Eso es lo que hay que lograr, por ahí se debe 
trabajar; y poco importan los desgajamientos que se puedan produ­
cir a nivel de grupo con la radicalización de la lucha, si no com­
portan divisiones a nivel de clase.

A LUCHAR, POR CONSIGUIENTE. POR EL FORTALECIMIEN­
TO Y LA COMBATIVIDAD CRECIENTES DEL MOVIMIENTO 
OBRERO, ESTUDIANTIL Y DE SECTORES ALIADOS Y POR LA 
IMPLANTACION DEL FRENTE AMPLIO, COMO FUERZA CAPAZ 
DE CREAR UN MOVIMIENTO DE MASAS POLITICO. PARA EL 
FRENTE DE LA REVOLUCION Y PARA EL PARTIDO DE VAN­
GUARDIA, DESDE LOS SINDICATOS Y EL FRENTE AMPLIO, LLA­
MAMOS A TODOS LOS QUE ESTEN DISPUESTOS A TRANSITAR 
JUNTOS POR ESTOS CAMINOS DE LUCHA Y LIBERACION.

MARZO DE 1971.

Grupos de Acción Unificadora
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APENDICES APENDICES APENDICES
LLAMADO A LA FORMACION DEL FRENTE.

1 .- Llamamiento del 7 de oc tubre de 1970.
Los ciudadanos que suscriben, preocupados por la grave situa­

ción que le ha creado al país la aplicación sistemática de una p£ 
lítica cuya regresividad y violencia no ha conocido precedentes 
en el correr de este siglo, y ante la oportunidad de la futura 
instancia electoral DECLARAN:

1 ) Que estiman indispensable la concertaciÓn de un acuerdo sin 
exclusiones de todas las fuerzas políticas del país, que se opon­
gan a la conducta antipopular y antinacional del actual gobierno 
con vistas a establecer un programa destinado a superar la crisis 
estructural que el país padece, restituirle su destino de nación 
independiente y reintegrar al pueblo la plenitud del ejercicio de 
las libertades individuales y sindicales.

2) Que dicho acuerdo debe estar acompañado de una adecuada 
coordinación que instrumente su disciplina, dirección y contralor 
para que la lucha resulte eficaz, en todos los niveles de la ac - 
ción popular, a fin de hacer realidad el programa propuesto.

3) Que concertar tal acuerdo surge como prerequisito indispen­
sable para enfrentar cualquier instancia electoral y solamente su 
existencia y el puntual acatamiento de sus bases programáticas y 
organizativas abrirán realmente alternativas de poder, a las fuer 
zas populares abocadas a enfrentar la situación de dependencia, 
acentuada bajo el actual gobierno y por la oligarquía nacional en 
connivencia con el imperialismo.

4) Que expresan su solidaridad con las gestiones emprendidas 
para alcanzar un positivo entendimiento de todas las fuerzas popu 
lares y que es su decidida voluntad el colaborar con los esfuer - 
zos tendientes a lograr el instrumento político adecuado a este 
f in.

5) Que la "Ley de lemas" y el art. 79 de la Constitución oponen 
a la libre expresión electoral, obstáculos que es urgente que los 
dirigentes de las fuerzas políticas superen, si es que se desea - 
sinceramente restituir a la ciudadanía la auténtica disposición 
de su destino y evitar que se continué la falsificación de su vo­
luntad .

6) Que exhortan a la ciudadanía a suscribir esta declaración co 
mo un acto afirmativo de una voluntad unitaria y como apremiante 
reclamación a los directivos de los partidos de orientación demo­
crática, progresista y antimperialista para que plasmen en hechos 
políticos concretos el deseo de las fuerzas populares de realizar 
una política de efectiva libertad y bienestar, fundada sobre el 
esfuerzo productivo de todos los habitantes de la República.

2 .- Declaración y llamamiento.

Por los fundamentos expuestos hemos resuelto:
1) Constituir un frente político unitario- Frente Amplio-, me­

diante la conjunción de las fuerzas políticas y de la ciudadanía 
independiente que firme este documento, para plantear la lucha de 
inmediato, en todos los campos, tanto en la oposición de la actúa]
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tiranía o a quienes pretenden continuarla, como en el gobierno. 
Este Frente Amplio está abierto a la incorporación de otras 
fuerzas políticas que alienten su misma concepción nacional pro­
gresista y democrática avanzada.

2) Contraer en este mismo acto, el formal compromiso de esta - 
blecer un programa común, ceñirnos a el en la lucha fraternal y 
solidaria colaboración así como actuar coordinadamente en todos 
los campos de la acción política, sobre la base que atribuimos al 
pueblo, organizado democráticamente, el papel protagónico en el 
proceso histórico.

3) Establecer que esta coalición de fuerzas- que no es una fu - 
sión y que cada uno de sus partícipes mantiene su identidad-, ha 
de estar dotada de una organización con núcleos de base y autori­
dades comunes, mandato imperativo y demás mecanismos de discipli­
na que asegure el cumplimiento efectivo de los compromisos postu­
lados convenidos.

4) Declarar que el objetivo fundamental del Frente Amplio ES LA 
ACCION POLITICA PERMANENTE Y NO LA CONTIENDA ELECTORAL; al mismo 
tiempo afrontará unido las instancias comiciales con soluciones 
honestas y claras que restituyan a la ciudadanía la disposición de 
su destino, evitando la actual falsificación de su voluntad.

En función de estos principios y objetivos convocamos al pue­
blo a incorporarse al Frente Amplio y a participar activamente en 
la lucha y en los trabajos que emprendemos.

Montevideo, febrero 5 de 1971.

DOCUMENTO POLITICO

Aprobado por el Plenario Nacional del 23 de junió de 1971.

Cuando el 5 de febrero de 1971, los sectores políticos y la 
ciudadanía independiente, representados en el histórico nacimien­
to del Frente Amplio, convocaron al pueblo ”a participar activa­
mente en la lucha y en los trabajos que emprendían", y contraje­
ron el compromiso de "establecer un programa común, de ceñirse 
a él en la. lucha fraternal y solidaria colaboracio'n, así como de 
actuar coordinadamente en todos los campos de la acción política", 
estaban plasmando un instrumento para el quehacer político y una 
estrategia para la acción, al tiempo que abrían una alternativa 
de poder adecuada para "superar la crisis estructural, que el país 
padece, restituirle su destino de nación independientey reinte--
grar al pueblo el pleno ejercicio de sus libertades y de sus dere 
chos individuales, políticos y sindicales".

Las Bases Programáticas aprobadas el 17 de Febrero, señalaron 
los objetivos concretos del movimiento y fijaron el inccwnovible 
cimiento de las obligaciones comunes. -Esta es la bandera de núes 
tra lucha, y ceñirse a "ella en fraternal y solidaria colaboración" 
resulta ineludible imperativo para todos.- Fijamos allí nuestro 
entendimiento; pero, al mismo tiempo, determinamos el campo prio­
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ritario de la actividad de cada uno, en cuanto partícipes de una 
acción unitaria que plantea "la lucha de inmediato, en todos los 
campos, tanto en la oposición a la actual tiranía o a quienes -- 
pretendan continuarla, como en el gobierno".

Al establecer que el Frente Amplio es una coalición de fuer­
zas y no una fusión, porque cada "uno de sus partícipes mantiene 
su identidad", se reconoció que debía estar dotada de "una orga­
nización con núcleos de bases y autoridades comunes", asi como 
de mecanismos de disciplina que aseguraran el cumplimiento efecVi 
vo de los compromisos y postulados convenidos. Y el 16 de marzo 
de 1971» al aprobar el Reglamento Organizativo, segundo paso fun­
damental, se establecieron los órganos de dirección y ejecución, 
los tribunales de conducta política y la forma disciplinada y -- 
práctica que, desde la base, podía asumir la participación de ca­
da ciudadano, en la actividad pública.

La apertura del Frente a la incorporación de "otras fuerzas po^ 
líticas que alienten su misma concepcio'n nacional, progresista y 
democrática avanzada", permitió, no sólo la afluencia de una mul­
titud esperanzada ante la perspectiva de un cambio cualitativo en 
el proceso histórico nacional, sino de nuevos agrupamientos polí­
ticos que fueron engrosando la columna en marcha con el aporte in 
valorable de su militancia y de su fé, camino que se ejemplifica 
cadda día, con nuevas adhesiones individuales y colectivas, seña­
lando la torrencial receptividad del Mensaje del Frente en las co 
mientes caracterizadas por su oposición a la conducta antipopu­
lar y antinacional del actual gobierno y por su orientación demo­
crática, progresista y anti-imperialista.

El Frente Amplio salió a la calle el 26 de marzo con un acto - 
público como no ha existido otro en la historia política del país. 
Y de ese respaldo multitudinario, se extrae la primera conclusión 
del presente informe: fue una prueba de la justeza de nuestra es­
trategia en el sentido de que "sólo un aparato político capaz de 
aglutinar las fuerzas populares auténticamente nacionales" esta­
ba en condiciones de llevar adelante una movilización de masas, 
a fin de que éstas, con su lucha, recorran hasta el fin "la vía - 
democrática", con el propósito de realizar "las grandes transforma 
ciones por las que el país entero clama". El lanzamiento casi in 
mediato de una campaña paralela para llegar al Interior, en donde 
se vislumbra ya, una respuesta de similares alcances, demuestra - 
que la actividad combativa del Frente Amplio en el escenario na­
cional, constituye una alternativa de poder para el pueblo, no en 
la perspectiva de un impreciso futuro, sino como una realidad al- 
canzable en el corto plazo. El hecho que ha conmovido hasta la - 
histeria a los personeros de la oligarquía, al tiempo que incre­
menta la esperanza popular, nos impone redobladas responsabilida­
des en la exigencia de un trabajo cada vez más intenso para orga­
nizar al pueblo; en la adhesión reflexiva a las prioridades esta­
blecidas por la dirección política delmovimiento; en el desarrollo 
de un verdadero plan de gobierno a escala nacional y departamen­
tal; en el consenso unánime a una estrategia que el General Sereg 
ni definiera en su discurso con estas palabras: "Es el pueblo --
consciente de su destino, ya seguro de su decisión. Es el último^ 
el definitivo intento del Uruguay de buscar salidas legales, demo 
eróticas y pacíficas. Somos una afirmación pacífica, pero no nos 
dejaremos trampear nuestro destino. No queremos la violencia, pe 
ro no tenemos miedo a la violencia". Este es el camino que todos 
hemos aceptado, este es el camino por el que todos estamos obliga 
dos a marchar.
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El génesis del fenómeno está en la voluntad libertaria del pue 
blo uruguayo, su dignidad y su decoro, y la creciente comprensión 
de las causas profundas que habían conducido a la oligarquía a op 
tar por un ejercicio desorbitado del poder. Todo ello originó -- 
una respuesta que no se amilanó ante la sana represiva y fue for 
jendo, en la dura experiencia de la lucha, las bases de la unidad 
popular. Fue la fraternidad en el esfuerzo y en el sufrimiento; 
en las jornadas parlamentarias, en el combate callejero, en las - 
movilizaciones sindicales y estudiantiles, de hombres y mujeres 
de disímil procedencia social y de también diferente ideología, 
el fermento sustancial que engendró el Frente; pero fue también, 
la lucidez y el coraje de los partidos y grupos políticos la que 
desembarazó el camino para el encuentro nacional, de los obstácu­
los creados por afíos de desentendimientos, de prejuicios y de pre 
venciones; por la inercia de las situaciones creadas; por la mis-, 
ma dificultad que siempre existe para provocar un cambio sustan­
cial en la esfera de los comportamientos sociales. Esta decisión 
de los partidos y grupos políticos, sin la cual el Frente no hu­
biera sido posible; fue la forja de su creación, respondiendo al 
requerimiento de la hora, al deseo de sus militantes, al unánime 
clamor de la opinión que también, en las extensas capas no alinea 
das en las estructuras partidarias, había hecho su propia y perso 
nal experiencia sobre el azote de la crisis, sobre la intemperan­
cia de la oligarquía dispuesta a defender de cualquier modo sus - 
privilegios; sobre la necesidad de instrumentar un aparato polít¿ 
co unitario para expresar las aspiraciones populares.

La segunda conclusión, derivada de la precedente, es la de que 
en la actual coyuntura política racional, la formación, la presen­
cia y la actividad del Frente como movimiento popular con alterna 
tiva de poder, es un factor que condiciona la conducta de todas - 
las otras fuerzas incluidas por supuesto, las alineadas en una de 
fensa mas acérrima del sistema que nos oprime.

El acto del 26 de marzo, al demostrar el imponente rechazo de 
la política regresiva del actual gobierno, obligó a los sectores 
no oficialistas que se mueven dentro de los lemas tradicionales, 
a definir mejor esa línea para no quedar desguarnecidos de argu­
mentos ante sus propios; adeptos, en un esfuerzo por contener su 
debilitamiento progresivo. Es claro que la jornada parlamentria 
en la que se rechazó la tentativa del gobierno de reimplantar la 
supresión de garantías individuales, prologa y demuestra la nece­
sidad de dar respuestas políticas concordantes con el requerimien 
to ciudadano que el Frente mostró al movilizar las masas. El pro 
gresivo aislamiento del gobierno, de cuyas responsabilidades pre­
tenden desligarse hasta quienes están más comprometidos con todos 
y cada uno de sus desafueros, con todas y cada una de las medidas 
económicas que han configurado una sumisión indecorosa a las rece 
tas foráneas del entregamiento antinacional, como es el caso de - 
la lista 15 y de los más empecinados cómplices dentro del Partido 
Nacional, es también un efecto político del acto del 26 de marzo. 
Y aunque en todos estos comportamientos influyan meros cálculos 
electoreros e insinceridades de diferente matiz; aunque puedan 
significar indirectamente un obstáculo para hacer comprender al 
pueblo la profunda verdad de que el Frente es la única alternati­
va para derrotar a la oligarquía, en el cuadro general de los ali. 
neamientos políticos ellos constituyen hechos positivos procesa - 
dos por la presencia militante del Frente, que embarazan la regr£ 
siva gestión del gobierno, lo aíslan cada vez ma's ante la opinión 
y dificultan nuevos atentados contra las libertades publicas. La 
organización y la militante vigilancia del pueblo en el Frente 
Amplio deben garantizar la derrota de cualquier intento libertic_i 
da.
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Al polarizarse definitivamente la alternativa política entre - 
el Frente por un lado y la oligarquía por el otro» se plantea una 
decisiva crisis de conciencia a los núcleos antigubernamentales, 
todavía con importante peso en los lemas tradicionales, porque la 
oligarquía necesita de la persistencia del equívoco de una carien 
te progresista en los cuadros de sus expresiones políticas, para 
contener la creciente concien tización de las masas. Es una insospe 
chada consecuencia del anunciado y negado acuerdo entre los le - 

mas tradicionales que quizá no pase de un ejercicio de fogueo; pe 
ro en el persistir en él, nuestra estrategia es de tal envergadu­
ra, que tenemos una respuesta posible a nuestro alcance, para en­
frentar cualquier maniobra de fraude y coacción.

La tercera conclusión es la de que la misma importancia de la 
movilización de masas y el condigno aislamiento del gobierno,pue­
de provocar una réplica desesperada constituida por una más sañu­
da política regresiva y por la implantación de medidas que confi­
guren un cuadro general de cancelación de las libertades públicas. 
Pueden anotarse algunos índices de esta tendencia en la implanta­
ción del ’’registro de vecindad”, las reformas en el código penal 
para disminuir el mínimo de edad de la imputabilidad; en la crea­
ción de un juzgado especial para el tratamiento de los delitos po 
líticos; en la creación del impuesto llamado ’’seguridad pública”. 
Es claro, que la misma posibilidad práctica de realizar estos pro 
pósitos, esta condicionada por la realidad política que hemos de­
sarrollado en el parágrafo anterior. Si el aislamiento gubernamen 
tal persiste, no encontrará el Poder Ejecutivo respaldo parlamen­
tario para aprobarlas; y ese aislamiento sólo se mantendrá y de - 
terminará la derrota del gobierno, en la medida que la organiza - 
ción y movilización popular no decrezca, sino, al contrario, al - 
canee mayor impulso y eficacia.

El golpe de estado es también un peligro que no debe, en prin­
cipio . descartarse . Históricamente se demuestra que el fracaso de 
una política induce a sus autores, muchas veces, al recurso desej; 
perado de la fuerza. Las duras experiencias de los últimos años 
han fortalecido la capacidad combativa de nuestro pueblo. Si el 
desorbitado despliegue de la represión fue impotente para doble - 
gar esa resistencia, sino que, a la inversa, la acrecentó, y tam- 
bie'n fracasó en reiteradas tentativas de quebrar el movimiento 
sindical, que ha reforzado su proceso de unificación y ampliado 
sus vínculos con los demás sectores populares, estos dos elemen-- 
tos constituyen factores de poder que operan decisivamente en el 
cuadro de las -soluciones practicables aún para un elenco tan tozu 
damente empeñado en conjugar una sola fórmula ante todos los pro­
blemas nacionales. El movimiento sindical tiene posición tomada 
en tal sentido de responder al golpe de Estado con la huelga gene, 
ral, con la ocupación de los lugares de trabajo y el combate en 
todos sus planos, del pueblo, y en primera de los trabajadores , 
replanteando la necesidad de tomar las medidas organizativas per­
tinentes y profundizar la toma de conciencia de las bases sobre 
ese tema. El Frente en el campo político, ha definido una estrate 
gia de búsqueda de " salidas legales democráticas y pacíficas” pe 
ro ha enfatizado al propio tiempo, que sin querer la violencia”no 
dejaremos que nos trampeen nuestro destino.- Y esa decisión unánj. 
me de sus cuadros y de su dirigencia puede contar además con el 
respaldo de la tradición civilista del ejército, porque ” En estos 
momentos tan críticos y dramáticos de nuestra historia, enlos cua 
les se juega la liberación nacional, el destino de nuestro pueblo, 
la democracia auténtica y la justicia social, estamos seguros que 
serán como han sido siempre, firmes sostenedores de las institu - 
ciones y salvaguardia de las decisiones del pueblo cuando ellas
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han sido democráticamente adoptadas”.^E1 Frente es una salida pa­
cífica; pero es al propio tiempo, la tínica garantía de manteni--  
miento de la precaria estabilidad institucional, con todas las -- 
manquedades de que padece. La bandera de la pacif icacio'n, de una 
auténtica pacificación que resuelva las iniquidades de un sistema 
injusto y opresor, es nuestra y solo por nuestro intermedio podra* 
alcanzarse.

En consecuencia, y repitiendo en el campo político, la desi--
cionde los trabajadores organizados, establecemos la necesidad de 
hacer llegar hasta nuestros cuadros de base un alerta público mi­
litante para que estén prontos para defender al país contra todo 
intento golpista, sabedores de la condigna réplica que implicará* 
de inmediato, en la táctica que el Frente ha hecho suya y que ha­
brá de mantener mientras sus enemigos no la hagan objetivamente 
impracticable.

Ese estado de tensión es tanto más necesario, cuanto se advier 
ten las precariedades que flanquean la situación institucional -- 
del país y el clima generalizado de violencia que el gobierno y - 
las fuerzas más decididamente regresivas mantienen, pudiéndose de 
tectar incluso un radicalismo creciente en sus manifestaciones. 
A la persistencia del clima represivo de las medidas prontas de 
seguridad y la prepotencia policiaca que su ejercicio desorbitado 
entraría; a los atropellos contra la libertad de expresión y el li 
berticida propósito de monopolizar para las derechas los medios 
de comunicación de masas, brutalmente ejmplificado en la clausu­
ra de YA y en las maniobras groseras con que se ha trabado la apa 
rición de otro órgano de prensa frentista, ha seguido la apela--
ción a métodos de directa violencia y abierta provocación como -- 
los atentados contra los locales de los partidos frentistas, una 
orquestada campaña de anónimos y amenazas, los intentos de pertur 
bar nuestros actos en el interior, las coacciones a funcionarios 
y trabajadores desplegados en la campaña reeleccionista, las masj^ 
vas detenciones de ciudadanos, en especial dirigentes sindicales, 
de las últimas semanas, las balaceras contra estudiantes de secun 
daria organizadas por grupos fascistas perfectamente individuali­
zados con imbricaciones en el instituto policial y abierta conpli 
cidad del Consejo Interventor. No han bastado la desobediencia 
al Parlamento y el avasallamiento a la. justicia, las órdenes de 
libertad dictadas por los jueces se violan impunemente y la op--
ción para salir del país, prevista en la Constitución, para los 
ciudadanos detenidos en el marco de las medidas de seguridad, no 
se cumple -sino que ahora se ejercita- por el gobierno o se fo-- 
menta entre sus sostenedores, la directa agresión física. La res 
puesta ante cada uno de estos actos, es una redoblada militancia 
frentista; el desprecio para las amenazas y el enfrentamiento a 
las agresiones; la utilización de todos los recursos legales ante 
los órganos de justicia; pero también políticamente, la adverten­
cia a nuestros militantes de que aquel alerta público más arriba 
mencionado incluye no sólo la hipótesis de Estado liso y llano, 
sino también este clima generalizado de provocaciones y atentados 
que puede desembocar en una situación objetivamente similar.

La cuarta conclusión emerge de una premisa que consignamos en 
el momento de la Declaración Constitutiva; la de que atribuimos 
"al pueblo organizado democráticamente, el papel protagónico en 
el proceso histórico”. -Para pasar de un enunciado retórico a un 
hecho político positivo, este postulado enuncio' el llamamiento a 
la movilización de masas como procedimiento de un movimiento po­
lítico que por ser tal, en el alto sentido del vocablo, implica, 
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como también lo dijo la Declaración Constitutiva, ’’una acción po­
lítica permanente’’.- Los hechos acaecidos del 5 de febrero hasta 
el momento, indican que; la concepción era justa y que ya ha arro­
jado resultados positivos y altamente alentadores de creciente or 
ganización y militancia popular en la marcha del propio Frente y 
en el encuadre general del mismo, dentro del panorama nacional.

La consigna de la movilización popular no debe sin embargo, in 
ducir a una errónea predación sobre su alcance y significado,--
porque se minimiza su exacta dimensión cuando se interprete que - 
tal procedimiento consiste en una agitación sectorializada y en - 
torno a postulados circunstanciales, impuestos por las medidas 
que vayan adoptando los enemigos. -El trazado de los objetivos 
de esa movilización debe ser patrimonio exclusivo del Frente Am - 
plio, en cuanto ella es sólo el método para ejecutar nuestra pro­
pia respuesta ante la crisis, nuestra propia concepción sobre la 
estructura adecuada que debe adoptar la sociedad oriental:"una so 
ciedad justa, con sentido nacional y progresista, liberado de la 
tutela imperial”, imposible en los ’’esquemas de un régimen domina 
dopor el capital", implica la’’ruptura con ese sistema" como condi 
ción ineludible ’’ de un proceso de cambio de sus caducas estructu 
ras y de la conquista de la efectiva independencia de la nación".

Una tarea permanente ligada a la organización y a la moviliza­
ción de masas es la divulgación del contenido programático del mo 
vimiento que establece la respuesta concreta del Frente para to­
dos y cada uno de los grandes problemas nacionales.- Es una línea 
minuciosa y precisa de trabajo político que por su intrínseca ri­
queza necesita simplemente el encuadro de sus concretas solucio - 
nes, en las variables impuestas por la dinámica del proceso histó 
rico.- Ante cada avance de la reacción, ante cualquier medida gu­
bernamental dictada por la concepción oligárquica del elenco que 
tiene entre sus manos la conducción del Estado, la actitud del 
Frente está signada por la confrontación de las mismas con su pro 
grama, y entonces, las circunstancias variables y que no dependen 
de nuestra voluntad, sólo podran significaran el marco global de 
la movilización general en torno a la afirmación de nuestro pro - 
grama, la necesidad de enfatizar determinados aspectos del mismo 
y extraer de él las conclusiones lógicas y las prácticas políti - 
cas implícitas en sus rotundas afirmaciones.-

Este criterio re ctor no excluye por supuesto, la adopción de 
determinadas medidas concretas, ma's allá del objetivo esencial de 
crear una conciencia pública favorable a las soluciones del Fren­
te y de lograr la captación de una parte considerable de la ciuda 
danía aun desorientada por la masiva propaganda de los adversa - 
rios; pero esas medidas concretas requieren a su vez, para resul­
tar eficaces, que tengan la posibilidad de obtener respuestas co­
lectivas, de masas, a nivel multitudinario y no tan solo de las 
vanguardias.-

La Mesa Ejecutiva ha comprobado que en la propaganda y en el 
contacto metódico con los distintos medios , una concepción que 
exhorbite(sic) la que el Frente se ha dado por consenso unánime 
genera una contracción en la receptividad pública al llamado del 
Frente; por ello, sin desconocer que exista en margen de esponta­
neidad insoslayable, el esfuerzo de todos debe concentrarse en 
torno a alcanzar el punto óptimo merced al cual, son la delibera­
ción y el consenso logrado en la deliberación democrática del Pie 
nario,la que fije pautas de comportamiento que se apoyen en pri - 
mer lugar en la concepción global, dentro del encuadre que las 
Bases Programáticas señalan y en los problemas particulares, en 
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las subyacentes implicaciones que el Programa y la Declaración 
Constitutiva definen con diafana claridad.

La quinta conclusión,a su vez, se extrae como secuela de las 
reflexiones anteriores. Si bien el objetivo "fundamental del Fren 
te es la acción política permanente y no la contienda electoral; 
al mismo tiempo afrontará unido las instancias comiciales con so­
luciones honestas y claras que restituyan a la ciudadanía la dis­
posición de su destino, evitando la actual falsificación de su vo 
luntad".- En otras palabras, el Frente Amplio ha especificado que 
utilizará todos los medios de acción política y uno de ellos es 
el arma del comicio. Ha proclamado candidatos comunes para la ti­
tularidad del Poder Ejecutivo y de la comuna montevideana; ha se­
leccionado el lema; ha definido de hecho una apertura múltiple pa 
ra los escaños legislativos y con ello,ha eliminado las trampas 
con que se ha falsificado hasta ahora la voluntad ciudadana.

Consideramos que la contienda electoral, particularmente en es; 
tos momentos, tiene un significado trascendente y por ello, esta­
mos todos comprometidos en el común esfuerzo de volcar en las ur­
nas un torrente de votos que expresen el respaldo ciudadano a mes 
tro mensaje. - No es esta una preocupación lateral o secundaria, 
es una tarea concreta y específica que el calendario y una opcio'n 
política nos impone con prioridad.

Siendo como es el Frente, una. coalición abierta, donde a cada 
uno le está impuesta la aceptación de los candidatos comunes, 
existe una libertad irrestricta para confeccionar o apoyar las 
listas legislativas que, junto con las comunes, integran global - 
mente las soluciones electorales que proponemos a la opinión.

No corresponde propiciar el voto exclusivamente a los candida­
tos a cargos ejecutivos y desentenderse de la representación par­
lamentaria del Frente, porque de prosperar semejante concepto se 
dejaría coja su fuerza en órganos fundaMentales del Estado; pcriría 
embarazarse el respaldo de los titulares del Ejecutivo Nacional o 
comunal en los órganos deliberantes respectivos; y se reflejaría 
una actitud reticente, altamente indeseable, para los grupos poli 
ticos que integran la coalición, que deben merecer, por igual, en 
cuanto son fraternales compañeros de lucha, la más alta considera 
ción, respeto y solidaridad de todos.

Este documento quedaría, trunco si no mencionáramos los últimos 
acontecimientos en el campo económico, en particular la estafa y 
caída del Banco Mercantil, signo aprobioso de corrupción y crisis 
de un sistema.

La contracara social de todo esto son índices de desocupación 
crecientes; salarios reales en baja; jubilaciones y pensiones in­
feriores a las prometidas y ordenadas por ley, y muchas veces, tam 
bién inferiores al mínimo subsistencia!; descapitalización de los 
entes, déficits en ascenso; endeudamiento interno y externo pro - 
gresivo.

La conducción económica del país ha desembocado en estos sinies 
tro$ resultados y se proyecta como epílogo de una gestión que ha 
dispuesto, al margen de toda juridicidad, de un poder desorbitado, 
que cerca por asfixia económica a la universidad; que encarcela a 
los liberados por la justicia; que ha sembrado el odio a manos He 
ñas y ha perseguido, humillado y vejado a miles de trabajadores; 
que ha cerrado diarios e ilegalizado partidos; que sólo confía en 
la violencia como método de gobierno.
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Al termino de esta pesadilla, el país esta en ruinas y los mismos 
que clamaron por la mano fuerte empiezan a ser las víctimas del 
infernal i r aparato que contribuyeron a montar.

"El régimen actual - dijo Seregni -"no es el orden sino el de^ 
orden establecido". Nosotros sí queremos cambios radicales en la 
vida económica del país. Son los que no quieren cambiar, los agen 
tes de la violencia y el desorden."

Los agentes, agregamos, del desquicio, de la corrupción, de la 
caquexia económica,de una crisis económica, de una crisis galopan 
te que ya alcanza hasta las clases sociales altas de la población.

Sólo el Frente Amplio y su programa realista y práctico, trae 
un mensaje para alimentar una esperanza popular; para impulsar un 
proceso de cambio profundo; para liberar al país de una dependen­
cia afrentosa.

Redactado ya este informe, el gobierno ha dictado nuevas medi­
das económicas que coadyuvan a lo expresado, para certificar el 
derrumbe de su propia política. A los reiterados desmentidos so­
bre la posibilidad de devaluar el peso ha seguido la implantación 
de cambios múltiples y un régimen de importaciones de nítidas pro 
yecciones inflaccionarias que de hecho, significa situar la coti­
zación del peso en la escala del mercado paralelo; y enseguida la 
resurrección de los malabarismos monetarios de los revalúos del 
oro a fin de obtener, fraudulentamente, recursos para el Estado. 
La presente estabilización y no frenó la espiral de los precios, 
ha terminado arrasando también, como no podía ser de otra manera, 
con el valor de la moneda. No es el propósito de este informe ana 
lizar la situación económica, sino en cuanto conlleva repercusio­
nes políticas, pero está claro que al tiempo de confesar el fra­
caso de su política económica el Elenco Gubernista se lanza al ca 
mino de las devaluaciones vergonzantes a fin de obtener un respi­
ro al desastre que se ha originado en su conducción, aunque a la 
postre, desemboque en más miseria, atraso y dependencia; y por 
otro lado, al postergar hasta después del comicio las repercusio­
nes ineludibles de las medidas que ha tomado, se propone transfe­
rir a sus sucesores el legado maldito, acaso conciente que en no­
viembre, la oligarquía puede ser desalojada del gobierno.

El análisis de la realidad económica e institucional, muestra 
entonces, que superponiéndose a las consideraciones políticas que 
se han esbozado en los parágrafos precedentes, existen los presu­
puestos infraestructura les para que la movilización de masas que 
permitirá ejecutar aquel programa, encuentre condiciones objeti­
vas impulsoras de su acelerado avance. Esto nos impone la necesi­
dad, y esta es la última conclusión del informe, de un trabajo 
disciplinado, unitario y contenido en un plan tínico con tareas 
múltiples, en torno a objetivos concretos que no autorizan ni la 
dispersión de esfuerzo, ni la errónea, diversificación en cuanto 
nos alejen del tema central. Las tareas globales que el Frente 
propone en torno a su programa, se compaginan fluidamente con los 
trabajos sectoriales que en cada caso, en cada lugar, en cada co­
yuntura, sea preciso encarar; pero sin exaltar lo derivado al ran 
go de principal. Porque la toma del poder no es solo legítimo ob­
jetivo, de cualquier movimiento político que se precie de tal, 
sino que en el caso, nos está propuesto en términos de exigencia 
para la salvación nacional, para la conquista de la segunda inde­
pendencia, para liberarnos de la tutela imperial y asumir el pa­
pel que nos corresponde en esta hora histórica. -
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F.A.: ACUERDO POLITICO.
Texto íntegro del importante documento político 
firmado por las organizaciones frentistas.

FRENTE AMPLIO. COMPROMISO POLITICO. Aprobado por unanimidad 
por el Plenario Nacional reunido en Montevideo, en la casa de la 
calle Julio Herrera y Obes N° 1222, el dia 9 de febrero de 1972.

1) - Las organizaciones políticas que componen el Frente Amplio 
ratifican su compromiso de cumplir y respetar los acuerdos esta - 
blecidos en la Declaración Constitutiva, las Bases Programáticas, 
el Reglamento de Organización, las Primeras 30 Medidas de Gobier­
no y el presente Acuerdo Político y de luchar por hacer realidad 
los postulados del Programa nacional y de los programas departa - 
mentales aprobados.

Expresan su firme propósito, cualesquiera sean las alternati­
vas políticas, de mantener la unidad y continuidad del Frente y 
su carácter de fuerza popular combativa. Ello supone, tanto en el 
gobierno como en la oposición, combinar y coordinar una acción po 
lítica permanente en todos los campos, que comprenda movilizado^ 
nes de masas, actividad de gobierno y de las bancadas parlamenta 
rias y municipales, para el logro de los objetivos comunes.

Los organismos dirigentes del Frente AMplio, trazarán los li - 
neamientos de su estrategia política y adoptarán las decisiones 
de orden táctico y los planes de lucha por la liberación nacional 
y social, apropiados a cada circunstancia, que guiarán la acción 
política común y que todas las fuerzas integrantes del Frente se 
comprometen a respetar.

2) - La unidad del Frente Amplio exige el respeto estricto a las 
normas de conducta y disciplinas comunes. Ellas comprenden, en 
particular:

a) La aceptación y cumplimiento de la Declaración ConstitutX 
va y las Bases Programáticas, y la lucha por realizar en la prác­
tica sus postulados, así como el acatamiento a este acuerdo polí­
tico y a las resoluciones de los organismos dirigentes.

b) La adaptación bajo mandato imperativo, por parte de los 
integrantes del Frente Amplio electos y de los que ocupen otros 
cargos de responsabilidad política, de aquellas resoluciones de 
los organismos dirigentes que deforma expresa señale ese mandato. 
En todos los casos se les dará oportunidad de expresar opinión 
previamente. La resolución que imponga el mandato imperativo deb£ 
rax ser adoptada en un organismo integrado por todas las organiza­
ciones políticas componentes del Frente Amplio, dentro de ía cir­
cunscripción territorial que corresponda.

c) Una conducta política basada, además, en la solidaridad 
recíproca entre las fuerzas integrantes del Frente en la intransi 
gente lucha contra la oligarquía y el imperialismo y por los obje 
tivos comunes, tal como los definen la Declaración Constitutiva y 
las Bases Programáticas.

d) Una limpia conducta moral, particularmente en lo que se 
refiere a los dirigentes políticos y a los que ocupen cargos ele£ 
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tlvos o de responsabilidad política» los que no podran acogerse 
a ningún privilegio y deberán presentar» previamente a la toma de 
posesión» una declaración jurada abierta de su patrimonio.

3) A las autoridades del Frente Amplio y al Tribunal de Conducta 
Política compete examinar y juzgar los casos de violación del 
Acuerdo Político y de las normas de disciplina por parte de las 
fuerzas que la componen o los integrantes del Frente que ocupen 
cargos de responsabilidad política. Cuando se compruebe la exis­
tencia de dichas violaciones» impondrán las sanciones que corres­
pondan. En los casos personales» éstas podrán ir desde la simple 
advertencia hasta la exigencia de la renuncia de su cargo, y en el 
de las fuerzas políticas podrán llegar hasta su exclusión del 
Frente. Se excluye de los cases personales a los legisladores y 
Ediles» que sólo podrán ser sancionados por sus respectivos sect£ 
res políticos sin perjuicio de la responsabilidad de estos ante 
los organismos correspondientes del Frente.

En concordancia con lo dispuesto anteriormente, los candidatos 
del Frente Amplio a cargos de responsabilidad política firmarán 
un compromiso de renuncia en caso de que las autoridades corres-- 
pondiente se lo exijan.

Sin embargo, las autoridades comunes no normarán, dirigirán ni 
sancionarán la conducta délos afiliados, militantes y dirigentes 
de las organizaciones integrantes, pero éstas serán responsables 
de los actos de sus miembros en cuanto tengan relevancia para la 
disciplina común.

4) Estos compromisos no significan mengua alguna ala independen­
cia y autonomía de las fuerzas que componen el Frente, en materia 
de ideología, objetivos finales, estrategia, línea política, orga 
nización y disciplina, en todos los aspectos que no contradigan 
los documentos y resoluciones básicas del Frente o en lo que ello 
no determinen una posición común. No se oponen tampoco a la conse 
cucidh de cualquier naturaleza entre esas fuerzas componentes , 
siempre que no lesionen la fisonomía política del Frente, sus ñor 
mas de conducta y su unidad. En cambio, ninguna fuerza integrante 
del Frente Amplio podrá realizar acuerdos políticos con fuerzas 
extrañas al mismo.

5) La conducta política frentista entraña,en particular, un uso 
de las tribunas públicas y otros medios de difusión, tanto los co 
muñes a todo el Frente como los pertenecientes a cada uno de sus 
componentes, que se atenga a:

a) El respeto recíproco de las fuerzas que integran el Fren­
te y la abstenciöh de actos y expresiones de agresión mutua o de 
valoración peyorativa.

b) La estimación positiva del frente, de sus objetivos pro­
gramáticos, de sus apreciaciones de la coyuntura política y de 
las orientaciones principales de lucha plasmadas en sus documen­
tos y resoluciones fundamentales.

No se considerará en cambio, violación de la disciplina, la 
exposición de las razones particulares que determinan la conducta 
de las distintas fuerzas que integran el Frente, o de los aspec­
tos de la propia ideología y orientación política que no contra­
digan los principios comunes expuestos en los documentos y resoljj 
ciones fundamentales de aquel, ni la polémica sana, desarrollada 
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en un clima de cordialidad» en torno a esos diversos puntos de 
vista.
6) (Transitorio). En cuanto a la estructura orgánica del Frente 
las organizaciones políticas se comprometen a acordar antes del 
15 de marzo Je 1972 :

a) Normas que aseguren la participacio'n efectiva de los Comi 
tés de Base en la dirección política del Frente Amplio a nivel na 
cional, departamental y local.

b) Criterios de representación e integración de los grupos 
políticos en los organismos de dirección del Frente Amplio.

Para alcanzar tales acuerdos las organizaciones que suscriben, 
atenderán - entre otros criterios - a los propósitos expuestos en 
el 2o párrafo del Cap. 1, al papel que cumplen los grupos políti- 
c u? integrantes del Frente Amplio, considerados en su conjunto, y 
a la permanencia de su alianza política.

Firman este compromiso político, las siguientes organizacio. - 
nes políticas que integran el Frente Amplio :
ACCION POPULAR NACIONALISTA 
DOCTRINA BATLLISTA
FRENTE IZQUIERDA DE LIBERACION 
GRUPOS DE ACCION UNIFICADORA 
MOVIMIENTO ACCION NACIONALISTA 
MOVIMIENTO BLANCO POPULAR Y PROGRESISTA 
MOVIMIENTO DE INDEPENDIENTES 26 DE MARZO 
MOVIMIENTO INTEGRACION 
MOVIMIENTO POR EL GOBIERNO DEL PUEBLO 
MOVIMIENTO PREGON JULIO CESAR GRAUERT 
MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO ORIENTAL 
MOVIMIENTO SOCIALISTA 
ORGANIZACION NACIONAL DE INDEPENDIENTES 
PARTIDO COMUNISTA 
PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO 
PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO 
PARTIDO REVOLUCIONARIO DE LOS TRABAJADORES 
PARTIDO SOCIALISTA 
PATRIA Y PUEBLO 
UNION POPULAR
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DISCURSO INAUGURAL DEL GRAL. SEREGNI 
( Extractos )

Primer Congreso Nacional de Comités de Base.

"... Ha pasado el 28 de Noviembre y, como no podía ser de 
otra manera, aquí estamos dispuestos a continuar la marcha. El ca 
mino que tenemos por delante es largo, y no cubierto de flores 
precisamente. Pero es nuestro camino. Y si bien no podemos dete - 
nernos, porque nuestro estilo y nuestra vocación es la acción per 
manante, sí debemos recapacitar sobre la primera etapa cumplida. 
Recapacitación, análisis, autocrítica, que son fundamentalmente 
para superar posibles deficiencias, hacer un reconocimiento de 
aciertos y de virtudes; y en especial, para delinear lo más co ?• 
rrectamente posible cuales deben ser los pasos de nuestro Frente 
Amplio en las instancias venideras."

"... Se formó nuestro Frente Amplio( ustedes bien lo recuerdan) 
una hermosa y lluviosa mañana de un 5 de Febrero. Y nos definimos 
en ese momento como una coalición política destinada a la acción 
política permanente, trascendente. Nos definimos, por sobre todas 
las cosas, como una fuerza de unidad, de unidad del pueblo orien­
tal buscando su destino y decidido a trazar los caminos hacia ese 
horizonte que él mismo se marcaba. Basamos esa unidad en la Decía 
ración Constitutiva del 5 de febrero, pero, por sobre todas las 
cosas, en las Bases Programáticas que nosotros mismos, naturalmen 
te, calificamos y definimos como las Bases Programáticas de la 
Unidad.

Reconocimos, y lo dijimos muchas veces, que esa unidad no ha * 
bía surgido por sí misma. Que no era producto del acuerdo de diri^ 
gentes políticos. Que esa unidad reconocía un largo, penoso, a v£ 
ces un trágico camino, cimentado y realizado a través de las lu - 
chas estudiantiles, a través de las luchas gremiales, a través de 
las movilizaciones populares en defensa de las libertades concul­
cadas en nuestro país.

Dijimos también que el paso constitutivo de nuestro Frente, r£ 
conocía toda una serie de antecedentes: el llamado del 7 de Octu- 
brejlos hechos políticos que acaecieron durante los primeros días 
de diciembre del año pasado; el desprendimi. miento de los lemas 
tradicionales de aquellas fuerzas que, habiendo pertenecido a 
ellas, se sentían por sobre todas las cosas pertenecientes al pue 
blo del país y estaban decididas a apartarse de esos lemas para 
constituir una nueva fuerza política.’’

UNA TAREA REVOLUCIONARIA 
LLEVAR EL PUEBLO AL PODER.

” Hoy, al término de la primera etapa cumplida, nuestro Frente 
Amplio reafirma su carácter fundamental. Reafirma que esta constd 
tuído para la acc ión política permanente en todos los campos deT 
accionar político. Y reafirma, que su nacimiento, sn razón de ser 
las posibilidades de cumplir con las metas que se ha marcado, es­
tá por sobre todas las cosas en la unidad que ha pregonado desde 
el primer momento. En la unidad que nos llevó, desde aquel glorio 
so 26 de Inarzo, a tomar como un grito de nuestro Frente lo que 
era una verdad que todos sentíamos: que un pueblo unido jamás s£ 
rá vencido!.

Porque, compañeros, la razón de ser,el porqué y el para qué de 

38



nuestro Frente Amplio, está en realizar una tarea histórica, fun­
damental; cumplir el proceso revolucionario del país. En transfor 
mar las viejas estructuras económicas, políticas y sociales de 
nuestro país hoy cadu cas y crear las nuevas que corresponden a 
la instancia que nuestro pueblo debe vivir. Y es así, un verdade­
ro, un auténtico proceso revolucionario, porque lo que nuestro 
Frente se propone es no sólo el cambio profundo de las estructu­
ras, sino la sustitución de las clases en el poder. Desplazar 
del poder a la oligarquía y llevar al pueblo a gobernar.

Razón de ser, por un lado, que sólo podrá agotarse cuando al­
cancemos esa meta que nos fijamos. Y junto con eso, afianzar las 
posibilidades reales de cumplir con esa tarea. La movilización y 
organización de nuestro pueblo oriental; porque tínicamente con un 
pueblo conscientizado, unido y organizado, es que haremos una re­
volución trascendente."

COMITES DE BASE Y PARTIDOS: 
ACCION INTEGRADA.

”... Dos elementos- partidos y grupos políticos y Comités de 
Base - , que son al mismo tiempo un conjunto, que son complementa 
rios, que son integrados, que constituyen e integran armónicamen­
te nuestro Frente. Nuestro Frente no podría ser lo que es, no hu­
biera sido el Frente y no será el Frente, sino entiende en todo 
momento que su razón de ser está en la integración, en la compene 
tración y en el trabajo conjunto de los partidos políticos que lo 
integran.

Y si en todo momento debemos insistir en nuestro carácter de 
fuerza histórica destinada a una acción trascendente, si en todo 
momento debemos insistir en que esa tarea sólo debe ser cumplida 
como la más sentida profunda unidad de nuestro pueblo, allí tam­
bién debemos sentir, e integrarlo a nuestra manera de ser, la re­
alidad de nuestro Frente que es la de la acción conjunta de los 
grupos y los partidos políticos que lo integran y de los Comités 
de Base.”
28 DE NOVIEMBRE UN PASO HISTORICO.

"Cumplimos, decimos, una etapa de nuestro proceso. Corresponde 
hacer el balance y el estudio crítico de esa primera etapa reali­
zadora. Somos, y no podía ser de otra manera, tenemos que serlo, 
profundamente maduros,profundamente conscientes, profundamente 
honestos en la valoración de los hechos.
Frente al acto electoral y frente a sus resultancias, si deci->» 
mos, porque es cierto, que creíamos que íbamos a tener resultados 
superiores. Pero luego de pasado lo que pudo ser una primera frus 
tracio'n momentánea de la madrugada del 29» la conceptuación real, 
histórica de lo que era nuestro Frente ese día y lo que había lo­
grado, nos hizo decir a todos - lo repetimos estos días pasados 
en algunos Comités de Base que visitamos- si, quisimos dar pasos 
de siete leguas. No los dimos compañeros. Poro que tremendo paso 
histórico ha dado nuestro Frente!I

No somos niños, no es que intentemos, unos a otros, ofrecernos 
caramelos para intentar apagar lo que puede ser una desilución. 
Pero que tremenda fuerza es nuestro Frente Amplio!. Que tremendo 
paso haber consolidado más de 300.000 conciencias que no son toda 
la expresión de nuestra militancia, porque en esa instancia no 
contaron las decenas de miles, más del centenar de miles de la 
fuerza potencial que^asegura nuestro futuro, esa nuestra juventud 
de los 14 a los 18 años.”
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SIGUEN LOS ATAQUES CONTRA EL FRENTE AMPLIO.
"... Y es que en el campo político se señala» por sobre todas 

las cosas , la continuidad y la agudización de los ataques contra 
el Frente Amplio. Ataques y enfrentamientos ya preparados desde 
el sábado anterior a las elecciones» concretados en los"festejos" 
del 29 de noviembre; continuados por los ataque a nuestros Comi - 
te's de Base y a nuestras organizaciones políticas» y signados por 
dos hechos políticos de los últimos días» el decreto liberticida 
con respecto a las publicaciones que se refieran de una forma u 
otra a la "violencia" o a la " sedición". Decreto que caracteri­
za a un régimen; decreto de una amplitud desconocida» que permite 
cualquier tipo de cosas» contra cualquier tipo de impresión, de 
opinión , de obras, de conferencias. Un ataque dirigido sin lugar 
a dudas contra nuestro Frente Amplio.

Cabe preguntarse entonces cuál es la razón de esta continuidad 
de una campaña política más allá del proceso eleccionario y que 
marca una cosa distinta, absolutamente distinta de lo que ha sido 
el accionar político en nuestro país.

La razón es muy simple, compañeros, no somos sólo nosotros los 
que decimos que el Frente Amplio es la fuerza política consisten­
te, la fuerza política que tiene trascendencia histórica y la tíni 
ca que tiene futuro. Es también la oligarquía que lo sabe y la 
que ha tomado consciencia de ello. Es también la oligarquía que, 
no obstante decir que nuestro Frente ha sido una coalición electo 
ral, sabe y siente que es una fuerza política y por eso continúa 
sus ataques.

Por eso, ( y de esto debemos tener clara conciencia )dos líne­
as fundamentales de ataques quedan perfectamente señaladas des - 
pués del 28 de noviembre: un intento de desprestigio, de difama­
ción, con la pretensión de aislarnos de las masas populares, y a 
través de la insistencia en que somos una simple coalición electo­
ral y de intentar fomentar y de intentar fomentar y crear disen­
siones entre nuestras fuerzas, el intento de romper nuestra uni­
dad.

Frente a eso, muy claros tenemos que ser nosotros. Porque pre­
cisamente el ataque está dirigido sobre dos de nuestras bases fun 
damentales; nuestra necesidad y realidad de sér un movimiento de 
masas y nuestra necesidad y realidad de ser, por sobre todas las 
cosas, una fuerza unitaria y orgánica.

Frente a eso, compañeros, una firme posición, una elemental y 
primaria posición de nuestros Frente: la búsqueda cada día más 
necesaria de nuestro contacto con las masas populares a las que 
todavía no hemos llegadó. y por sobre todas las cosas el fortale­
cimiento y el mantenimiento de la unidad, que es la que nos hace 
fuertes."

EL ROL DEL COMITE DE BASE.

"... Allí pueden haber - no digo que hayan, pero pueden haber- 
dos caminos distintos y dos caminos igualmente erróneos. Y como 
tenemos que ser muy francos entre nosotros y muy honestos entre 
nosotros, tenemos que adelantarnos a plantear los problemas antes 
de que esos problemas se presenten.
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Un error tremendo sería minimizar los Comités de Base, sin per 
cibir que esos Comités de Base son la dinámica común del Frente, 
y que sin ellos, o con ellos contraídos, iríamos a una mera yuxta 
posición de partidos, sin comunicación efectiva entre sí.

Pero el otro error, en el lado opuesto, es el de llevar al má­
ximo el rol de los Comités de Base; es la creencia de que los Co­
mités de Base son todo el Frente Amplio y confundir así el Frente 
Amplio con un partido tínico, y no la convergencia, el acuerdo, la 
colaboración de varios partidos. Este también sería un opu esto, 
pues no toma en consideración la importancia y el rol desicivos 
que han tenido y que tienen en el nacimiento, en la composición y 
en la dinámica de nuestro Frente, la coalición de los partidos 
participantes.

Entre estos dos errores opuestos, nosotros debemos encontrar 
la línea más precisa, la línea adecuada, la que sepa aunar esta 
doble característica del Frente Amplio; que está simultáneamen­
te en los dos términos que planteábamos: la existencia y la re­
alidad de los partidos participantes y la existencia y realidad 
de nuestros Comités de Base.

Un elemento requiere al otro, y el uno no lo es, ni lo sería, 
sin el otro. Y esto lo debemos tener presente de modo muy claro, 
con el marco con que debemos discutir y promover las nuevas for:- 
mas organizativas y participativas de los Comités de Base del 
Frente Amplio.”
LA LUCHA QUE ENFRENTAMOS.

”... Pero hay otro elemento que a mi criterio es muy importan­
te, y ya lo dije anteriormente,y que se refiere al alcance y ca - 
racterísticas de la lucha en el momento actual. Una fue hasta el 
momento, la organización y la participación en la campaña electo­
ral. De alguna forma, era una tarea mucho mas fácil de la que aho 
ra enfrentamos. Había una meta próxima muy concreta y muy precisa: 
el acto electoral, las elecciones mismas, y ello nos permitía una 
concentración, una convergencia de los esfuerzos, El objetivo es­
taba ahí cerca, casi encima, al alcance de las manos, lo hemos dj. 
cho muchas veces. Y ahora no es así. La alternativa de la toma 
del gobierno y de la toma del poder, no tiene las características 
anteriores al proceso eleccionario. La marcha que nos espera a to 
dos es más larga, más sacrificada y más compleja. No tenemos en - 
frente una gran batalla como el acto electoral, sino una suma de 
batallas, un largo batallar múltiple, aparentemente disperso y de 
menor importancia. Día a día, minuto a minuto, van a estar en jue 
go las libertades del pueblo, la conscientización del pueblo, la 
vida del pueblo, el destino mismo del pueblo oriental!!. ”

”... Nuestro Frente Amplio nació bajo el signo de la unidad po 
pular y en esa unidad popular se funda este Congreso. Y ese es eT 
origen y es una de las metas del Frente: extender al máximo la . 
unidad popular. Nuestra unidad es dinámica y debe llegar allí don 
de todavía no hemos llegado. No hemos alcanzado ciertamente, a to 
das las capas del pueblo oriental, y debemos alcanzarlas! Debe - 
mos coincidir con el conjunto del pueblo oriental y ésta es una 
tarea fundamental, esencial. Si es que somos, como decimos, un tro 
vimiento de masas.

Es un hecho que el Frente no es la mayoría del país, pero tam­
bién es un hecho que debemos llegar a serlo. La mayor parte del 
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pueblo uruguayo que no comprende todavía a nuestro Frente Amplio, 
Por qué ha sido eso? Qué es lo que obstaculiza el lograr ese ob­
jetivo? Que' hemos logrado y que'' nos falta lograr ? Por que" candi 
nos? Hemos hecho todo ío adecuado? Hemos cometido errores de ajre 
elación importantes? Tenemos bien claro los elementos básicos de 
la realidad nacional y de su entrelazamiento mutuo?

Las preguntas son muchas, pero pueden reunirse en dos catego­
rías fundamentales: por un lado las referidas a como actúa la ol¿ 
garquía, a la eficacia de sus medios y sus recursos y a las razo­
nes de su incidencia en el pueblo; y por el otro lado, las refer¿ 
das específicamente a nuestro Frente Amplio, a la eficacia de 
nuestros medios y de nuestros recursos, a las razones de su irflten 
cia en el pueblo.

Y también, por supuesto, las razones que limitan y que limita­
ron la influencia, no sólo por la acción del enemigo, sino por 
los errores de apreciación que hayamos cometido. Las dos series 
de preguntas deben estar ambas presentes, y es bueno tener preseri 
te.al enemigo, pero también nos parece que es peligroso hacer hin 
capié en el enemigo, e incurrir en el error de ocultar nuestras 
propias insuficiencias. Aquí no queremos chivos emisarios! Querer 
mos ver la realidad con espíritu de verdad y de realidad.

La unidad de nuestro Frente Amplio es tarea de todos los días, 
es una tarea difícil realizarla. Exige discreción, buen tino, com 
presión mutua. Somos una unidad viviente y por eso la unidad se 
puede perder a cada paso. La unidad nos es un bien precioso e in­
dispensable. Una conquista renovada sin cesar. La unidad implica 
confianza mutua, implica lealtad mutua. Pero a la vez, compañeros, 
no queremos una unidad muerta, que se complazca en mantener su fa 
chada, o que se agote reclamándose a sí misma. La del Frente Am­
plio, no es una unidad silenciosa, una autosatisfacción, un no en 
centrarnos fallas entre nosotros y no adormecernos con el pretex­
to de no poner en riesgo la unidad.

No es esta la unidad del Frente y no es esa unidad que quere­
mos. La nuestra es una unidad crítica, que sepa discernir con cía 
ridad, todas nuestras insuficiencias, que no las evita, que no 
las escamotea, porque si nos regodeamos con la sola apología de 
nuestra unidad, poco o nada avanzaremos, poco de bueno brindare­
mos al país, sino la mera repetición de que somos unidad.

Unidad de dia'logo es el Frente, y por ser de dialogo es críti­
ca. Se entiende compañeros, una crítica leal, una crítica confia­
da, y una crítica que apunte a fortificar el despliegue del Fren­
te Amplio en el pueblo oriental.

Y ese es el supuesto fundamental de éste nuestro encuentro de 
éste nuestro Congreso. La mayor libertad de crítica al servicio 
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del fortalecimiento del Frente Amplio. Quiero que comprendan ust¿ 
des la enorme responsabilidad que tienen: la de afianzar la uni­
dad y la de ejercer la crítica. Son dos responsabilidades que for 
man una sola, pero que demuestra lo delicada que debe ser nuestra 
participación; no faltar ni a la verdad ni al espíritu de unidad. 
Ignorar cualquiera de las dos sería abocarnos a un fracaso, sería 
no cumplir con nuestra misidn.

No es éste, como todos apreciamos, un camino fácil. La crítica 
implica ciertas disidencias, ciertas divergencias, ciertas tácti­
cas distintas. Pueden hacerse incluso ásperas en algún momento. Y 
de pronto pudiera ello resultar inevitable. Por esto me permito 
insistir en nuestro doble deber. Aquí se trata de apreciar la rea 
lidad, con un espíritu cordial de quienes participan en una misma 
tarea.

Serán disidencias entre compañeros, con el deber de lealtad y 
de verdad que hay entre compañeros.

Este es el supuesto básico del Congreso, y este es el supuesto 
básico de su unidad y el de su capacidad de autocrítica. Hoy más 
que nunca estamos, la dirigencia del Frente aquí, para escuchar y 
para aprender de ustedes, para aprender, una vez más, de vuestro 
espíritu solidario y de vuestra capacidad crítica.

Ha llegado el momento de abrir el Congreso. Cinco frases, an­
tes de ello:

Si tenemos la madurez, el Frente Amplio y todos y cada uno de 
sus integrantes, si tenemos la madurez que exigen estos tiempos 
revolucionarios, jvenceremos!

Si entendemos profundamente el sentido, el valor, la necesi­
dad de la unidad y la cimentamos, jvenceremos, compañeros!

Si somos la realidad de nuestro Frente, de coalición política, 
de grupos y partidos políticos y de masas organizadas en nuestros 
Comités de Base, que sólo pueden actuar como un conjunto, -vencere 
mos, compañeros!

Si en cada recodo del camino, sabemos, esto es lo que importa, 
que nuestra misión es histórica y trascendente, y es realizar la 
segunda y definitiva etapa de la emancipación nacional,’vencere­
mos, compañeros!

43



Si somos por fin, auténticos, honestos, entregados militantes 
revolucionarios, jvenceremos, compañeros!

Compañeros: con 
que esto significa 
claro abierto este

profunda alegría, sabiendo el inmenso honor 
para mí, en nombre del Plenario Nacional, de­
primer Congreso de nuestros Comités de Base.”

MONTEVIDEO, 1 DE JULIO DE 1973.

DEL FRENTE AMPLIO AL PUEBLO ORIENTAL.
Ante el GOLPE DE ESTADO del 27 de junio, el Frente Amplio de - 

clara:
1) La disolución de todos los órganos representativos de la 

ciudadanía uruguaya, y la exclusión de todos los sectores políti­
cos organizados, culmina un proceso histórico que se acelera des^ 
de 1968.

Portavoz de la clase dominante, latifundista él mismo, admira­
dor declarado de la dictadura brasileña, Bordaberry llegó al Go - 
bierno mediante las elecciones mas sucias de la historia política 
del país, pero aun así apenas obtuvo el 22 por 100 de los votos 
de la ciudadanía. Ahora precisamente, cuando atenta contra el pue 
blo y las instituciones, tiene la audacia de atribuirse la repre­
sentación de la mayoría del país.

2) Frente a la firme actitud y la creciente conciencia del pue 
blo organizado; frente al clamor popular por libertades, sobera - 
nía nacional, justicia social y salario digno,la oligarquía elige 
a través del golpe del 27 de junio, el camino de la dictadura. Su 
evidente propósito es doblegar y empobrecer a la clase obrera, a 
las clases medias urbanas y rural, proponiendo así un Uruguay 
amordazado y oscuro, donde la alternativa sea: sumisión o cárcel, 
emigración o miseria.

Con libertad, el pueblo oriental no ofende ni teme. Pero cuan­
do esa libertad le es cercenada, el Pueblo Oriental, fiel a la 
tradición de Artigas, tiene conciencia cabal de que tendrá que lu 
char sin tregua, con fé y sacrificio, hasta acabar con este apro- 
bio que hoy mansilla la Patria.

3) La contradicción OLIGARQUIA-PUEBLO está ahora al desnudo. 
Ni la clase dominante, ni el imperio que la apoya, pueden ya se­
guir engañando al pueblo. El único argumento que les queda es 
ahora la fuerza. Es obvio, que dentro de este panorama,las Fuer­
zas armadas actúan en este momento, pese a sus pronunciamientos 
en contrario, como brazo armado de grupos económicos y/o políti­
cos.
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4) Debemos ser concientes de que los acontecimientos internos 
del país tienen siempre una profunda relación con el contexto in­
ternacional. Por su vocación auténticamente democrática, por su 
nivel cultural, por su tradición de libertad pero también por su 
ubicación geográfica y su importancia estratégica, el Uruguay es 
un país clave en América Latina. No es por azar que el golpe del 
27 de junio se haya producido casi simultáneamente con el frustra 
do golpe de Chile. Uno y otro manotazo se inscriben en la reac - 
ción del imperialismo contra el ascenso de las corrientes popula­
res en América Latina.

5) La clase trabajadora ha dado un ejemplo histórico de comba­
tividad, organización y patriotismo, al enfrentar con serenidad y 
con firmeza los embates de la dictadura. La declaración de ilíci­
ta a la CNT en el marco de una escalada de comunicados calumnio­
sos, es una prueba más del carácter netamente antipopular del ré* 
gimen y merece nuestro más franco repudio. El Frente Amplio decía 
ra su apoyo activo a la lucha gremial en defensa de los derechos 
populares, así como su expresa solidaridad con los dirigentes grje 
míales cuya detención ha sido ordenada.

6) El Frente Amplio convoca a todas las fuerzas políticas au­
ténticamente populares; a las organizaciones sociales, sindicales 
y estudiantiles; a la nación entera a unirse en el enfrentamiento 
a la dictadura. Niega toda legitimidad a la nueva situación, ex - 
presa su más ene'rgico repudio a la disolución del Parlamento y de 
las Juntas Departamentales, y exige la destitución de Bordaberry. 
Las medidas políticas, económicas y sociales de fondo, a favor 
del pueblo deberán ser adoptadas por los verdaderos representan - 
tes de todos los sectores nacionales y populares. Como tínica salí 
da a esta gravísima situación, el Frente Amplio reclama la reali­
zación de ía más libre y auténtica consulta popular, llevada a ca 
bo con las máximas garantías.

Que el Pueblo Oriental elija por sí mismo su destino, sin nin­
guna clase de tutela. El Frente Amplio reafirma su amplitud a to­
do el Pueblo Oriental, así como su inquebrantable decisión de lu­
cha. Nada nos dividirá, todo nos unirá.

Como en los tiempos de la Patria Vieja, el Pueblo Oriental vol 
verá a ser protagonista de su propia historia, para construir, 
con el fecundo trabajo de todos los días, un Uruguay nuevo cuya 
paz será duradera porque estará asentada en la JUSTICIA.

Mesa Ejecutiva del Frente Amplio.

BASES PARA LA SALIDA DE LA ACTUAL SITUACION.

Elaborado por el Partido Nacional y el Frente Amplio.

Las grandes fuerzas populares que se enfrentan a la dictadura 
consideran, después del atropello consumado el 27 de junio, que 
no pueden permanecer exclusivamente en una actitud de oposición 
y resistencia al Golpe. Es menester buscar soluciones que permi­
tan la normalización de la vida del país y el restablecimiento 
pleno de sus instituciones y abra una perspectiva a los cambios 
fundamentales que la comunidad reclama en los órdenes político, 
económico, social y cultural.
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F.l Partido Nacional y el Frente Amplio, al tiempo que afirman 
sus respectivas individualidades políticas e ideológicas, asisti­
dos de un alto deber patriótico, convienen en presentar esta pla­
taforma de soluciones.

Manifiestan a su vez su disposición abierta a dialogar con to­
das las fuerzas con vocación y actitudes democráticas, sobre las 
bases que someten al más libre y amplio examen de la opinión na­
cional, que además del fervor de su adhesión, contribuirá a exte­
riorizar los anhelos del pueblo.

La referida plataforma de soluciones implica:
1) Restablecimiento de las libertades, derechos y garantías 

constitucionales y legales en toda su amplitud. Erradicación ab­
soluta y total de toda práctica vejatoria a la persona humana.

2) Restablecimiento y respeto pleno de los derechos de los par 
tidos políticos y organizaciones gremiales.

3) Recuperación del poder adquisitivo de los salarios, sueldos 
y pasividades y contensión de la carestía, subsidiando los articu 
Iso de consumo popular.

4) Compromiso de las fuerzas políticas y sociales gue desean 
el bien del país para poner en práctica un programa mínimo de 
transformaciones económicas y sociales que, eliminando los privi­
legios de que actualmente gozan los sectores poderosos y liberan­
do a la nación de su dependecia externa, creen una real posibili­
dad de progreso a la República.

5) Cese de Juan María Bordaberry. Establecimiento de un Gobier 
no Provisional, representativo de los sectores que sustentan esta 
plataforma de unidad, capaz de iniciar inmediatamente la ejecu - 
ción de la misma.

6) Realización inmediata de una amplia consulta popular, que 
comprenda la instalación de una Asamblea Nacional Constutuyente y 
Legislativa, elegida por el pueblo, para elaborar las bases de 
una nueva institucionalidad que consolide la democracia y facili­
te las reformas estructurales necesarias para lograr el progreso 
a que aluden los numerales precedentes. Realización de elecciones 
para la constitución del Gobierno definitivo.

Montevideo, 5 de julio de 1973 
Partido Nacional-Frente Amplio.

46



INDICE

* PRESENTACION.

* PROLOGO.

- El Frente Amplio; origen, características
y proceso.

- El Frente Amplio; su vigencia.
- El Frente Amplio; su perspectiva.
- El Frente Amplio en el exterior.

* LOS GAU Y EL FRENTE.

- La lucha de clases se profundiza.
- Características del Frente Antimperialista 

y Antioligárquico.
- Caminos que llevan al Frente Antimperialis^ 

ta y Antioligárquico.
- El Frente Amplio: un paso hacia adelante.
- Hay que evitar la sobrestimacidn de lo ehc 

toral.
- Al Frente con la crítica y con la acción.
- La lucha ahora.
- Crear y desarrollar los Comités de Base.
- Hacia un movimiento de masas político.

* ANEXOS.

- Llamamiento del 7 de octubre de 1970.
- Documento Político. ( Aprobado por el Ple1- 

nario Nacional del 23 de junio de 1971.)
- Frente Amplio: Acuerdo Político.
- Discurso inaugural del Gral. Líber Seregni 

en el Primer Congrso Nacional de Comités 
de Base.

- Del Frente Amplio al Pueblo Oriental.
- Bases para la salida de la actual sitúa - 

cidn. Elaboradas por el Partido Nacional y 
el Frente Amplió.

47





Cuaderno No- 1
Grupos de Acción Unificadora


